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Se abre la sesión a las diez y diez minutos de la 
mañana. 

PROPOSICIONES NO DE LEY: 

- POR LA QUE SE INSTA AL GOBIERNO A REALI- 
ZAR, CON LA MAXIMA URGENCIA, EL DISEÑO 

ÑANZAS MUSICALES DE REGIMEN ESPECIAL 

TO DE LA LEY ORGANICA. PRESENTADA POR 
IU-IC (Número de expediente 1611000302) 

E INVESTIGACION CURRICULAR DE LAS ENSE- 

SEGUN U) PREVISTO EN EL ARTICUU) CUAR- 

El señor PRESIDENTE Señorías, vamos a dar co- 
mienzo a la sesión para dar cumplimiento al orden del 
día, cuyo primer punto es una proposición no de ley por 
la que se insta al Gobierno a realizar con la máxima 
urgencia el diseño de investigación curricular de las en- 
señanzas musicales de régimen especial, según lo pre- 
visto en el artículo cuarto de la Ley Orgánica. 

Por parte del Grupo Parlamentario de Izquierda 
Unida-Iniciativa per Catalunya, tiene la palabra el se- 
ñor Garzón para su defensa. 

El señor GARZON GARZON: En primer lugar, quie- 
ro dar la bienvenida a todos los miembros de esta Co- 
misión en la primera sesión de este nuevo período de 
sesiones. 

Voy a defender esta proposición no de ley en la que 
pretendemos que el Gobierno corrigiera el retraso que 
lleva el desarrollo curricular de las enseñanzas musi- 
cales. Esta es la motivación fundamental de esta pro- 
posición no de ley. 

El artículo 39.4 de la Ley de Ordenación General del 
Sistema Educativo recoge exactamente que para el es- 
tablecimiento del currículo de estas enseñanzas -se 
refiere a las de música y danza- se estará a lo dispues- 
to en el artículo 4." de esta Ley. El artículo 4.O de la Ley 
de Ordenación General del Sistema Educativo, concre- 
tamente en lo que a este apartado se refiere, dice que 
el Gobierno fijará el currículo que constituirá las en- 
señanzas mínimas. En este sentido, pasado un tiempo 
suficiente, y como el Gobierno aún no ha fijado esas 
enseñanzas mínimas en lo que se refiere a las enseñan- 
zas de régimen especial y, en particular, a la enseñan- 
za de la música, es por lo que a nosotros nos 
preocupaba y nos sigue preocupando el retraso en ese 
diseño curricular. 

Por otra parte, el Real Decreto de 14 de junio de 1991 
ya establece que en el próximo curso académico 
1992-1993, se implantarán los cursos primero y segun- 
do del grado elemental de la enseñanza de la música, 
correspondiente al nuevo sistema, de acuerdo, y dice 
textualmente el Real Decreto, con lo que previamente 
se determine respecto a su ordenación curricular. Co- 
mo la ordenación curricular la desconocemos y el pró- 
ximo curso empezará, obviamente, en septiembre de 
1992, -faltan solamente cinco meses para esa fecha- 

entendemos que el Gobierno difícilmente, sin haber ela- 
borado todavía ese diseño básico, podría facilitar la 
aplicación en estos dos cursos de la reforma en las en- 
señanzas musicales. Por tanto, nosotros creemos que 
este retraso está perjudicando de una manera enorme 
a estas enseñanzas. 

Pero no está solamente el retraso, sino que observa- 
mos que en la aplicación de este diseño curricular ba- 
se de los dos primeros cursos que se va a hacer en 
septiembre no ha habido experimentación alguna, ni 
ha habido la suficiente consulta, ni debate de esta pro- 
puesta curricular para la reforma de las enseñanzas 
musicales, al contrario de lo que ha ocurrido, obviamen- 
te, en todos los niveles del sistema educativo donde sí 
ha habido, durante los últimos cinco años, una amplia 
consulta, participación de los centros educativos e in- 
vestigaciones de la propia reforma. Lo cual pone de ma- 
nifiesto el diferente trato que para el Ministerio de 
Educación y Ciencia tiene la enseñanza de régimen es- 
pecial, y en concreto la enseñanza de la música, con res- 
pecto a las enseñanzas de régimen general. 

Esta diferencia de trato, desde nuestro punto de vis- 
ta, supone una clara falta de interés por este tipo de 
enseñanzas debido al tratamiento tan desigual, tan dis- 
criminatorio que se le ha dado con respecto a las ense- 
ñanzas de régimen general. 

Frente al tratamiento que el Ministerio de Educación 
y Ciencia ha venido dando a la aplicación de la refor- 
ma en los distintos niveles educativos y en la educación 
infantil (primaria, secundaria, obligatoria, etcétera), 
donde se ha elaborado un libro blanco, donde hubo un 
diseño curricular base, donde ha habido ejemplifica- 
ciones didácticas de estos niveles educativos, donde in- 
cluso se elaboró una memoria económica, es decir, 
elementos básicos que creemos fundamentales para 
una buena, una auténtica reforma educativa de estas 
enseñanzas, nos encontramos con que en las enseñan- 
zas musicales no se han dado estos mismos criterios 
y fases en el proceso. Nosotros entendemos que no basta 
con un cambio de las estructuras administrativas para 
hacer una reforma en profundidad de las enseñanzas 
musicales sino que es fundamental incidir en los obje- 
tivos de estas enseñanzas musicales y en los conteni- 
dos educativos. 

De todos es conocido que Izquierda Unida en el de- 
bate de la LOGSE, del Título 11 concretamente, fue uno 
de los grupos que propuso mayor número de enmien- 
das porque no estábamos de acuerdo en cómo se enfo- 
caba y se planteaba la enseñanza de régimen especial 
y la enseñanza de la música, que es el caso que hoy nos 
convoca. No nos satisfizo y el tiempo nos viene a dar 
la razón en el sentido de la premura con que se está in- 
tentando aplicar la reforma de las enseñanzas musica- 
les en el próximo curso, como se recoge en el Real 
Decreto. Entendemos que para un tratamiento adecua- 
do de estas enseñanzas musicales, equiparándolas de 
alguna manera a las enseñanzas de régimen general, se 
debería haber empezado antes y se debería haber con- 
sultado con mayor antelación a los distintos sectores 
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afectados -fundamentalmente profesorado, centros- 
y, además, haber experimentado, aunque no hubiera si- 
do posible en todos los centros, sí en algunos, para que 
nos hubieran dado pistas para poder corregir algunas 
de las cuestiones que se plantean en el diseño curricu- 
lar que con toda seguridad, se aplicará en los dos cur- 
sos primeros en septiembre, pero del que desconocemos 
si será útil. 

Por otro lado, las enseñanzas artísticas han sufrido 
un recorte en el Presupuesto de 1992, en términos rea- 
les, de un 7,s por ciento, en términos nominales un 2 
por ciento. En los años anteriores había habido un in- 
cremento si no fuerte al menos apreciable en estas par- 
tidas. Esto es una prueba más que evidencia la 
dificultad y la precariedad en que se va a iniciar la re- 
forma de las enseñanzas musicales a partir del próxi- 
mo curso. Pone de manifiesto también en lo concreto, 
en los recursos económicos, qué política educativa tie- 
ne pensada el Ministerio con respecto al desarrollo de 
las enseñanzas artísticas y de la música. 

Este recorte presupuestario; esta carencia de medios 
económicos y humanos para la implantación de la re- 
forma de las enseñanzas musicales y esta falta de ex- 
perimentación, a la que ya he aludido, la falta de 
elementos que nos permita pensar con ciertas garan- 
tías, que la reforma va a tener en los primeros años el 
éxito esperado, nos han llevado a solicitar el aplaza- 
miento del calendario previsto, al menos para el próxi- 
mo curso. Dado que faltan cinco meses, repito, para el 
comienzo del próximo curso 92-93 y desconocemos, 
aparte de los centros y los profesores, cuál va a ser el 
currículo de las enseñanzas musicales, nos parecería 
casi una temeridad, sin información previa, sin recur- 
sos humanos, sin recursos económicos suficientes, em- 
pezar una reforma de las enseñanzas musicales. 
Pensamos que si estos primeros pasos no se dan bien 
medidos y con la garantía suficiente de que van a te- 
ner éxito, pueden poner en cuestión no sólo la aplica- 
ción de los primeros cursos de las enseñanzas 
musicales sino todo el currículo de la educación 
musical. 

Por todo ello, nosotros instamos a que el Gobierno 
realice en el plazo más breve posible, con la máxima 
urgencia, el diseño e investigación curricular, según lo 
previsto en el artículo 4P de la WGSE, y que no sea 
de una manera especial y diferenciada con respecto al 
proceso que se ha seguido para los otros niveles de la 
enseñanza de régimen general. 

El señor PRESIDENTE iGrupos que desean inter- 

En nombre del Grupo Mixto, el señor Oliver, de Unión 
venir? (Pausa.) 

Valenciana, tiene la palabra. 

El señor OLIVER CHIRIVELLA Señor Presidente, 
utilizan5 un turno muy breve, como siempre procuro ha- 
cerlo en mis intervenciones. 

Es lógico que un tema como el que acaba de plan- 
tear Izquierda Unida-Iniciativa per Catalunya sea muy 

sensible para este Diputado, fundamentalmente por las 
características que se dan en la Comunidad Autónoma 
en la que vivo en el tema de la enseñanza musical. Creo 
que la mejor forma de enfocar una intervención, que, 
insisto, será brevísima, es expresar las mismas preocu- 
paciones que ha manifestado el señor Garzón. 

Es fundamental que la enseñanza musical se empie- 
ce con buen pie, con todos los medios: técnicos, huma- 
nos, presupuestarios necesarios para poder iniciar esta 
enseñanza como debe ser y no cumpliendo un mero trá- 
mite para decir que se van cumpliendo las distintas eta- 
pas de la LOGSE. Por tanto, de no ser -puede ocurrir- 
que el Gobierno llevase adelantado el trabajo en este 
campo y no lo haya publicado o no lo haya comunica- 
do a esta Cámara, es evidente que la proposición es 
oportuna y que la vamos a apoyar en el sentido de dar 
un toque de atención al Gobierno pero no sentido posi- 
tivo. La cultura musical es muy importante y define mu- 
cho la cultura media de un pueblo. Por lo tanto, el que 
desde el principio se forme a los niños, a los jóvenes, 
es una de las bases fundamentales para que luego, en 
este país, la afición musical o la interpretación, según 
el interés que pueda tener el muchacho, sean las ade- 
cuadas y las que corresponden a un país como debe ser 
España. 

El señor PRESIDENTE Tiene la palabra el señor 
cortés. 

El señor CORTES MARTIN Señor Presidente, éste 
es uno de los puntos en los que se ve la conexión entre 
educación y cultura. La enseñanza musical, como la en- 
señanza de artes escénicas en las escuelas son funda- 
mentales para que, con posterioridad, la política 
estrictamente cultural, en música o en artes escénicas, 
pueda tener algún éxito. De hecho, en gran medida, la 
crisis que hoy se está viviendo, el malestar que pade- 
cemos en muchos sectores relacionados con estas áreas 
de la actuación cultural obedece a la deficiente educa- 
ción musical, literaria, o a la deficiente afición genera- 
da en cuanto a las artes escénicas desde los colegios. 

Consideramos, por tanto -lo dijimos también en los 
debates de la LXXiSE- que ésta era una de las cuestio- 
nese en la que queríamos hacer más incidencia. Recor- 
darán todas SS. SS. que desde el área estrictamente de 
cultura se ha incidido en que una política cultural que 
merezca tal nombre debe tener este aspecto de la polí- 
tica educativa como uno de sus puntos claros. 

Nuestra posición sobre la LOGSE es conocida. Algu- 
nos aspectos de la misma que se van a desarrollar nos 
parecen nocivos para la calidad y para la libertad de 
enseñanza. Otros, que podían ser positivos, no se desa- 
rrollan o bien por limitaciones presupuestarias o bien 
por falta de voluntad política, como ya dijimos y se es- 
tá comprobando. Este aspecto de la enseñanza musi- 
cal viene a confirmar, parcialmente en uno de los 
sectores, una de las razones que motivaron también 
nuestra preocupación y nuestra oposición a esa norma 
en concreto y nuestra permanente demanda de que ha- 
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ce falta un cambio global de la política cultural, que 
no puede ser sólo la del Ministerio de Cultura sino que 
tiene que ser la política cultural del Gobierno desde los 
distintos sectores en los que tiene incidencia. 

Todo lo que se haga en el sentido de crear auditorios, 
si luego resulta que no hay una afición musical que pue- 
da justificarlo nos llevará a lo que está sucediendo: que 
se han rehabilitado teatros y auditorios por muchos lu- 
gares y luego no hay con qué llenarlos, ni de público 
ni en la escena. A mayores, lo que se ha planteado en 
esta iniciativa parlamentaria, en esta proposición no 
de ley de Izquierda Unida-Iniciativa per Catalunya, tam- 
bién genera, de hecho, a menos que se aborde de ma- 
nera decidida por esta Comisión y, posteriormente, por 
el Gobierno a quien se insta, una inseguridad grande 
en los profesores de la disciplina a la que nos estamos 
refiriendo. 

Estas son las razones, señor Presidente, por las que, 
en nombre del Grupo Parlamentario Popular, expresa- 
mos nuestro apoyo a la proposición no de ley de Izquier- 
da Unida-Iniciativa per Catalunya. 

El señor PRESIDENTE Por el Grupo Parlamentario 
Socialista tiene la palabra el señor Martínez Martínez. 

El señor MARTINEZ MARTINEZ (Don Enrique): Se- 
ñorías, necesariamente he de comenzar esta interven- 
ción, en nombre de mi Grupo, manifestando una 
coincidencia básica con Izquierda Unida-Iniciativa per 
Catalunya, en el sentido de que es conveniente que el 
Gobierno, de acuerdo con lo que prevén los artículos 
4.0 y 38 de la LOGSE, regule lo antes posible las ense- 
ñanzas musicales, en concreto diseñe el currículo que 
tiene que ver con estas enseñanzas mínimas. 

Junto a este interés común he de subrayar también 
unas importantes discrepancias; una sería en tono me- 
nor, por ejemplo, la que de aquí al comienzo del nuevo 
curso faltan siete meses y no cinco, y otras serían dis- 
crepancias fundamentales, como después vamos a ver, 
que nos llevan lógicamente a no poder apoyar la pro- 
puesta que en estos momentos trae el Grupo de Izquier- 
da Unida. 

Se trata, señorías, de la constatación de una serie de 
hechos que, o bien el Grupo proponente desconoce, o 
bien no valora como fuera de desear y es que, señorías, 
tanto de la exposición de motivos como del texto mis- 
mo de la proposición no de ley, se desprende una idea 
clara, que a nosotros nos parece errónea, en el sentido 
de que el Gobierno no hubiera hecho nada hasta estos 
momentos por profundizar, por trabajar en el diseño 
curricular de estas enseñanzas musicales. Las cosas no 
son así, digamos que afortunadamente para la música 
las cosas no son así, como voy a tratar de demostrar 
con una doble información. 

Primera, la que hace referencia a los trámites proce- 
sales seguidos hasta el momento, es decir, los contac- 
tos -en contra de lo manifestado por el señor Garzbn- 
que el Ministerio de Educación ha mantenido hasta es- 
tos momentos con los principales sectores afectados 

por la música y las enseñanzas musicales tanto desde 
el punto de vista competencia1 como desde el punto de 
vista profesional. Por ejemplo, señorías, un primer es- 
quema de diseño curricular y de ordenación académi- 
ca se remitió tanto a las comunidades autónomas como 
a los conservatorios en el mes de abril del año pasado, 
solicitando sugerencias e iniciativas para mejorar ese 
proyecto inicial; especialmente se hacía referencia a la 
colaboración de los profesores de los conservatorios. 
Y desde entonces, es decir, desde el mes de abril 
-aparte de trabajos anteriores- del año pasado se está 
trabajando en el diseño de este currículo, y no solamen- 
te con las aportaciones que acabo de citar sino también 
con la de un grupo de especialistas de gran prestigio, 
más de 60 en total, y puedo decirles que para la termi- 
nación de este perfil último falta tan sólo una reunión 
que se celebrará en breve con los representantes de las 
comunidades autónomas. 

Consecuencia de todo ello, consecuencia de estos tra- 
bajos, de estas consultas, señorías, es el esbozo de dos 
reales-decretos, muy avanzados ya: uno referido a los 
centros de enseñanzas musicales y otro al currículo de 
las enseñanzas musicales, cuyas líneas fundamentales 
espero que no difieran en gran medida de las ideas que 
voy a exponer a continuación. 

En lo que se refiere a los centros, por ejemplo, úni- 
camente recibirán el nombre de conservatorios los cen- 
tros oficiales de enseñanzas musi,cales. Habrá tres 
clases de centros: unos elementales, con una capacidad 
mínima de 80 puestos escolares, para que en ellos se 
curse el nivel elemental; otros, que se llamarán centros 
profesionales, con una capacidad mínima de 180 alum- 
nos, para que en ellos se curse lo que es el ciclo medio, 
las enseñanzas del ciclo medio, aun cuando ocasional- 
mente podrán cursarse en ellos las correspondientes al 
nivel elemental; y, por último, los centros superiores en 
los que únicamente se cursarán los estudios correspon- 
dientes al ciclo superior y que, como saben SS. SS., es- 
tos estudios tendrán a todos los efectos la consideración 
de licenciatura. 

Hay otra serie de notas en ese borrador de decreto 
que no voy a citar a SS. SS. por no cansarles, pero que 
tienen que ver con la ubicación, con las condiciones ma- 
teriales del centro, con las distintas clases de aulas en 
función de las especialidades y de los niveles que cur- 
sen los alumnos, etcétera. 

Por lo que se refiere a las enseñanzas mínimas del 
currículo, que están bastante adelantadas, señor Gar- 
zón, en contra de lo que usted pueda opinar, decirle no 
solamente que están ya perfectamente diseñados los ob- 
jetivos, sino también muy concretados lo que son los 
objetivos, la metodología y los criterios de evaluación. 
Por ejemplo, están previstas 24 especialidades para el 
grado elemental y 25 para el grado medio. 

En cuanto a las enseñanzas mínimas que se van a cur- 
sar en estos dos niveles, en el elemental y el medio, quie- 
ro decirle que se van a cursar las siguientes asignaturas: 
en el grado elemental serán las de Instrumento y ien- 
guaje musical; en el nivel medio serán las de instrumen- 
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to, Lenguaje musical y Música de cámara, más otras que 
tienen que ver, en función de la especialidad, con las 
de Orquesta, Acompañamiento y Coro. En el último ci- 
clo de este nivel medio tendrán que ver también con 
asignaturas que van desde el análisis hasta la compo- 
sición musical. 

Es decir, está bastante avanzado el diseño de lo que 
va' a ser el currículo de estas enseñanzas mínimas. Es- 
tá previsto, por ejemplo, el tema de horarios, qué asig- 
naturas se van a ver en cada curso, qué número de horas 
se van a asignar por asignatura, cuáles serán los crite- 
rios de acceso, por ejemplo, al nivel medio y cuál -y 
es importante- es el tiempo máximo de permanencia 
de los alumnos tanto en el nivel elemental como en el 
nivel medio, para evitar una especie de embalsamien- 
to que produzca un desfase y un rendimiento no ade- 
cuado en los colectivos que formen parte de estos 
cursos. Se prevé, por ejemplo, la posibilidad de que las 
administrniones públicas propongan al Gobierno la in- 
clusión de especialidades instrumentales populares, de 
acuerdo, digo, con estas comunidades autónomas, o, por 
ejemplo, la adaptación curricular a las minusvalías de 
los alumnos, y está perfectamente diseñado lo que ha 
de ser el bachillerato musical, en el sentido de que es- 
tará integrado por las asignaturas que formen parte de 
la especialidad del tercer ciclo del nivel medio, más las 
asignaturas comunes del bachillerato. Estas enseñan- 
zas se podrán cursar de modo simultáneo o, previamen- 
te, podrán hacerse las que tienen que ver con las 
enseñanzas musicales en sentido estricto y, posterior- 
mente, aprobar las que corresponden a enseñanzas co- 
munes del bachillerato. 

Señorías, por no extenderme más, creo que de la in- 
formación que acabo de proporcionar se pueden des- 
prender claramente tres hechos: primero, que el 
Ministerio viene trabajando desde hace tiempo en el di- 
seño curricular de estas enseñanzas musicales; segun- 
do, que está muy avanzado ese diseño final de lo que 
hayan de ser las enseñanzas musicales en el nivel me- 
dio y en el nivel elemental; y, por último, que es inmi- 
nente, prácticamente, la plasmación en normativa legal 
de todos estos estudios. 

Señorías, señor Presidente, estas son las razones, es- 
tas son las consideraciones que mi Grupo entiende 
oportunas para no apoyar la iniciativa que ha traído el 
Grupo de Izquierda Unida. 

El señor PRESIDENTE Para terminar el debate, si 
quiere, señor Garzón, tiene la palabra para precisar su 
posición última, en nombre de Izquierda Unida. 

El señor GARZON GARZON Es evidente que no des- 
conozco los documentos o borradores a los que aludía 
el representante del Grupo Socialista. Para refrescarle 
la memoria, la cronología de lo que él ha dicho, de los 
trabajos que el Ministerio viene desarrollando, quiero 
decirle que en abril de 1991 lo que hizo el Ministerio 
fue simple y llanamente hacer una lista de asignaturas, 
sin establecer lo que entendemos por currículo, tal y 

como plantea el artículo 4 O :  objetivos, contenido, me- 
todología, etcétera. En ese borrador de abril solamen- 
te hay un listado de las asignaturas, sin entrar en 
objetivos ni en contenidos. 

Posteriormente, en noviembre de 1991, hay un borra- 
dor de este proyecto de Real Decreto de Enseñanzas Mí- 
nimas, que conocíamos cuando presentamos la 
proposición no de ley, que la presentamos concretamen- 
te el día 20 de diciembre de 1991. 

Posteriormente, tenemos conocimiento de otro borra- 
dor, del 6 de febrero de este año, que cambia algunos 
aspectos del anterior, evidentemente mejora los del bo- 
rrador anterior, pero esto demuestra la falta, por así 
decir, de criterios y de posición clara del Ministerio con 
respecto a este particular. 

La argumentación que nosotros hacemos es que el 
proceso ha sido totalmente distinto y diferente y, des- 
de nuestro punto de vista, discriminatorio con el que 
se ha seguido para el establecimiento de las enseñan- 
zas mínimas de las enseñanzas de régimen general, y 
esto no se ha podido discutir. Es así. Este proceso, por 
tanto, para nosotros es un método viciada Las enseñan- 
zas musicales han tenido una reforma, desde nuestro 
punto de vista, de tercera clase o, como se dice ahora 
vulgarmente, de dos velocidades, pero la velocidad más 
lenta, no la adecuada y la que se merece este tipo de 
enseñanzas. Y hasta la fecha -por'lo menos no conoz- 
co y me gustaría que si el representante del Grupo So- 
cialista lo conoce me lo hiciera llegar- no existe diseño 
curricular base de estas enseñanzas mínimas. La ejem- 
plificación didáctica tampoco existe. No ha habido nin- 
guna experimentación de estas enseñanzas mínimas en 
los conservatorios, en los centros donde se van a im- 
partir las enseñanzas musicales. No existe ningún pro- 
grama de actualización del profesorado que va a 
impartir estas nuevas enseñanzas a partir de septiem- 
bre de 1992. No sabemos a cuánto asciende la aplica- 
ción y el desarrollo de esta reforma de las enseñanzas 
musicales. Desconocemos la red de centros que va a ha- 
ber. No sabemos la oferta de plazas escolares, la provi- 
sión de puestos escolares en este tipo de enseñanzas. 
En definitiva, desconocemos el plan de trabajo a corto 
y medio plazo, porque todavía se dice que se va a pu- 
blicar. El problema es que aunque se publique inme- 
diatamente, toda esta serie de deficiencias en su 
desarrollo y aplicación en septiembre hace que consi- 
deremos que el proceso es nefasto, incorrecto, o por lo 
menos, no el adecuado para las enseñanzas medias. 

Como consecuencia, nosotros insistimos en que aun- 
que ha habido consultas, es verdad, no han sido gene- 
ralizadas. Ha habido contactos selectivos con algunos 
centros, con algunas personalidades, pero la inmensa 
mayoría de los profesores que van a impartir las ense- 
ñanzas musicales desconocen el contenido y los obje- 
tivos de este proyecto curricular. 

Se alude también a la metodología. Evidentemente, 
en este segundo proyecto sí aparecen los objetivos y los 
contenidos, pero no se habla absolutamente para nada 
de los criterios metodológicos. 
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Con respecto al contenido de esta propuesta, enten- 
demos que las orientaciones generales que en ella se 
contemplan son bastante pobres y poco claras. La or- 
denación académica, desde nuestro punto de vista, es 
bastante cerrada, reglamentista y da poca autonomía 
a los centros, incluso a las posibilidades de los alum- 
nos para eso que se llama en las artes expresividad y 
creatividad. b s  aspectos curriculares no están en con- 
cordancia, desde nuestro punto de vista, con la refor- 
ma general del sistema educativo, la LOGSE, que, 
evidentemente, nosotros apoyamos porque compartía- 
mos la filosofía y el espíritu de esa ley; el problema es 
que su desarrollo, francamente, no nos está satisfacien- 
do y estamos preocupados. Por eso traemos esta pro- 
posición no de ley. 

Lo que conocemos de este borrador de proyecto es 
que los objetivos son poco formativos y educativos; van 
más orientados a formar intérpretes virtuosos que a for- 
mar músicos compositores. Los contenidos son excesi- 
vamente técnicos. Hay una ausencia de objetivos para 
el desarrollo de aptitudes. Hay una ausencia de consi- 
deraciones psicopedagógicas en ese proyecto de real de- 
creto y, sobre todo, hay una falta de coordinación con 
el resto de enseñanzas del sistema general. Puede dar- 
se la paradoja de que enseñanzas en los centros de ré- 
gimen general de enseñanzas musicales se superpongan 
con las que se van a impartir en los conservatorios. Ade- 
más, el diseño que aparece ahí es incompleto, porque 
no figura absolutamente nada de lo que van a ser las 
enseñanzas musicales de grado superior. 

Concluyendo, es necesario, desde nuestro punto de 
vista, establecer un calendario de trabajo y unos pla- 
zos suficientes para hacer los estudios preliminares y 
desarrollar los programas que la planificación e im- 
plantación de la reforma requiere, destinando a ello los 
esfuerzos que sean necesarios, a fin de garantizar unos 
mínimos resultados. Dado que será inmediatamente, 
porque está así en el real decreto, salvo que venga otra 
normativa del Ministerio que aplace esta aplicación -y, 
según mis noticias, en Cataluña parece ser que van a 
posponer la aplicación, debido, sobre todo, a la esca- 
sez de recursos económicos y humanos-, nosotros 
planteamos también que para que se garantice esa apli- 
cación y ese desarrollo -que esperamos y deseamos 
que sea lo más exitoso posible y por ello lamentamos 
ese retraso- se dé tiempo suficiente para que la apli- 
cación de la reforma de las enseñanzas musicales no 
sea precipitada, no sea una experiencia negativa que 
pueda poner ya en cuestión no solamente estos dos pri- 
meros cursos, sino todo el currículo de las enseñanzas 
musicales que aparece en el artículo 39 de la IDGSE. 

El señor PRESIDENTE Señorías, quedan claros los 
términos de la votación. La proposición no de ley exac- 
tamente dice: El Congreso de los Diputados insta al Go- 
bierno a realizar con la máxima urgencia el diseño y 
la investigación curricular según lo previsto en el artí- 
culo 4." de la IDGSE, destinando a ello todos los recur- 
sos humanos y materiales que sean necesarios. 

Efectuada la votación, dio el siguiente resultado: Ve 
tos a favor, 12; en contra, 18. 

El señor PRESIDENTE Queda rechazada dicha pro- 
posición no de ley. 

- POR LA QUE SE INSTA AL GOBIERNO PARA 
QUE REMITA A LA CAMARA, EN EL PLAZO DE 
SEIS MESES, UN PLAN GLOBAL DE ACTUA- 
CION EN LOS MUSEOS DE TITULARIDAD ES- 
TATAL. PRESENTADA POR EL GRUPO 
POPULAR (Número de expediente 161/000308) 

El señor PRESIDENTE Pasamos al debate y vota- 
ción de la siguiente proposición no de ley, por la que 
se insta al Gobierno para que remita a la Cámara, en 
el plazo de seis meses, un plan global de actuación en 
los museos de titularidad estatal. 

En nombre del Grupo Parlamentario Popular, tiene 
la palabra el señor Cortés. 

El señor CORTES MARTIN Señorías, los anteceden- 
tes de esta proposición no de ley hay que buscarlos en 
muchas intervenciones que ha habido en esta misma 
Comisión y en el Pleno con ocasión de debates genera- 
les o de debates sobre el proyecto de ley de presupues- 
tos en distintos años. 

La Comisión conoce bien la preocupación que desde 
antiguo viene mostrando mi Grupo Parlamentario por 
el sistema nacional de museos, tanto desde un punto 
de vista genérico como desde un punto de vista especí- 
fico. Quiero traer a la memoria de todas SS. SS. un de- 
bate en esta Comisión a instancias de unas preguntas 
concretas sobre los museos andaluces de titularidad es- 
tatal que formuló don Andrés Ollero. El entonces Mi- 
nistro de Cultura, señor Sempnín, reconoció, y así 
consta en el «Diario de Sesiones'n, que la situación de 
los museos en el ámbito del Ministerio de Cultura cons- 
tituía uno de los claros puntos negros de la política de 
ese Ministerio. 

Nosotros agradecimos la sinceridad dei Ministro en- 
tonces y nuestra respuesta fue ofrecer -y esto se for- 
muló ya cuando era titular de la cartera el actual 
Ministro, señor Solé 'Itira- el dejar los museos de ti- 
tularidad estatal, en cuanto al diseño del sistema de mu- 
seos, fuera de la pendencia política. Habrá cuestiones 
de detalle sobre la gestión concreta en determinados 
museos, que, evidentemente, quedan al margen de esta 
oferta, pero nuestra oferta se refiere al diseño global 
del sistema nacional de museos que creemos que tiene 
grandes problemas y grandes deficiencias que a nadie 
escapan, y menos que a nadie a los miembros de esta 
Comisión, que han seguido con especial atención todo 
lo referente a los museos de titularidad estatal, en de- 
finitiva, todo lo referente a una de las partes más im- 
portantes de lo que constituye la memoria histórica de 
nuestra nación. 

Hay problemas no sólo en los grandes museos, como 



- 11421 - 
COMISIONES 19 DE FEBRERO DE 1992.-Nt~~. 388 

El Prado, que, teniendo una extraordinaria, excepcio- 
nal colección, presenta algunas carencias en cuanto a 
su diseño y tiene un problema gravísimo de espacio. 
Hay problemas, desde luego, en cuanto al Reina Sofía. 
Si nos fijamos en su colección, diseño y espacio, pare- 
ce que le sobra espacio -están haciendo obras conti- 
nuamente, unas detrás de otras, cambiando las 
anteriores, pero espacio parece que le sobra-; de di- 
seño, desde luego, carece completamente y la colección 
parece que es muy deficiente a juzgar por las propias 
declaraciones de la Directora del Museo. Pero quiero 
evitar este debate, porque tendremos ocasión de escu- 
char aquí a la propia Directora, cuya comparecencia, 
a sugerencia suya, hemos pedido en esta Comisión pa- 
ra que nos explique a nosotros y al Ministerio de Ha- 
cienda en qué consiste un meseo de arte 
contemporáneo. Seguro que cuando venga lo hará con 
brillantez y precisión. 

Hay un problema claro en cuanto a qué se hace con 
el siglo XIX, desde donde termina El Prado 
-Villanueva- a donde empieza el Reina Sofía; si El 
Prado se mantiene como una colección completa en su 
actual diseño o si se procura la exposición de todas las 
piezas en un mismo conjunto o en un edificio anexo. Cri- 
terios sobre la política de depósitos que podía dar vi- 
da a museos también de titularidad estatal, pero que 
están fuera de los estrictos límites de la Villa de Ma- 
drid. Qué hacer con el Salón de Reinos, pieza emble- 
mática de la historia nacional y de la historia de nuestra 
pintura, de la historia del arte. Además de estas cues- 
tiones, repito, de diseño global en las grandes institu- 
ciones culturales museísticas que están en Madrid, la 
situación de los museos de provincias deja bastante que 
desear. 

Nosotros creemos -y lo hemos dicho con reiteración 
en sede parlamentaria y fuera de ella-, que esto que 
se dice tantas veces de que hay cuestiones de Estado 
o no, no sabemos si es así, pero lo que está claro es que 
existen cuestiones importantes y los museos son una 
cuestión importante; precisamente por su carácter de 
depósitos de la memoria histórica de un país no pue- 
den estar sometidos a vaivenes o a revisiones fruto del 
turno político o fruto de los cambios en los responsa- 
bles de la gestión política o de la gestión administrati- 
va de los mismos. 

Esta es la razón por la que ofrecimos -y así fue acep- 
tado y consta en el aDiario de Sesiones», por parte del 
Ministro de Cultura, señor Solé Tura- dejar esto fue- 
ra del debate político y que se decidiese en sede parla- 
mentaria, para que tuviese la garantía de la estabilidad 
y el respaldo de los representantes de la nación, un plan 
global de actuación en los museos de titularidad esta- 
tal, y dado que ni los parlamentarios, ni siquiera los 
que estamos un poco más especializados en la materia 
por ser miembros de la Comisión de Educación y Cul- 
tura, ni, evidentemente, los responsables políticos o ad- 
ministrativos del Ministerio de Cultura o de las 
distintas instituciones culturales tenían por qué tener 
toda la capacidad de decisión, vinculábamos este ne- 

cesario plan, este necesario acuerdo parlamentario que 
queríamos que se adoptase entre todos los Grupos Par- 
lamentarios, a una serie de comparecencias, que se rea- 
lizasen en esta Comisión, de personas relevantes por su 
conocimiento, por su experiencia, por su biografía, por 
sus estudios sobre la historia del arte en España, so- 
bre la gestión de los museos, etcétera. 

En este tipo de solicitudes de comparecencia es acon- 
sejable, al parecer, en la práctica parlamentaria que se 
ha venido creando en el Congreso de los Diputados, que 
para personas que no pertenecen directamente a la es- 
tructura administrativa, para simples expertos que es- 
tán fuera de una vinculación administrativa, el debate 
esté trabado, por así decirlo. Esta es la razón por la que 
planteábamos esta proposición no de ley y fijábamos 
un plazo de seis meses para que diese tiempo a que, 
mientras tanto, en esta Comisión se escuchasen las opi- 
niones de estas personas, las que solicitásemos noso- 
tros, las que solicitasen otros grupos y que, en función 
de ello, el Ministerio -que evidentemente es a quien 
le corresponde tomar la iniciativa en esto, que es ade- 
más quien cuenta con mejor asesoría, con mejores me- 
dios y con mejor conocimiento y a quien, además, le 
corresponde política y democráticamente tomar la ini- 
ciativa, sobre eso no nos cabe la menor duda- plan- 
tease un plan que fuese debatido y aprobado, 
lógicamente, en Comisión. Pero insistimos mucho en 
que sea un plan, y se viene entendiendo como tal, y que 
sea no solamente debatido, sino aprobado para que se 
plasme en esa aprobación el compromiso de los distin- 
tos grupos parlamentarios sobre un conjunto de mu- 
seos que deben estar dotados en su proyección de una 
estabilidad, evitando los vaivenes de los turnos políti- 
cos o de los cambios administrativos. 

No tendríamos mayor inconveniente en que este pla- 
zo de seis meses se alargase o acortase, porque parece 
que eso no ofrecía mayores dificultades al Ministerio 
o al Gobierno, pero puesto que se ha repartido la en- 
mienda del Grupo Socialista, tengo que decir que el que 
sea un plan es para nosotros cuestión esencial. Un in- 
forme es otra cosa que no tiene nada que ver y, desde 
luego, la Comisión de Educación y Cultura -y jcuida- 
do!, estoy hablando de la Comisión de Educación y 
Cultura- parece que tiene que aprobar ese plan. En 
España se exige una ley formal para decidir sobre una 
universidad privada. 

El señor PRESIDENTE Señor Cortés, si le parece 
oportuno, vamos a dejar al Grupo Parlamentario Socia- 
lista que defienda su posición y, entonces, usted le con- 
testará adecuadamente en su momento. Usted va a 
cerrar el debate señalando su posición. 

El señor CORTES MARTIN Decía que nosotros cree- 
mos que esto se tiene que debatir y aprobar en la Co- 
misión, porque en España, donde hace falta una ley 
formal para aprobar una universidad privada, parece 
razonable que cualquier decisión sobre el sistema na- 
cional de museos requiera, por lo menos, una aproba- 
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ción parlamentaria, algo formalmente tan inferior a 
una ley como se exige para las universidades, y esta es 
la justificación de por qué hemos formulado nuestra 
proposición en los términos que conocen SS. SS. y que 
he querido con esta intervención defender. 

El señor PRESIDENTE En nombre del Grupo Par- 
lamentario Socialista, el señor Herranz va a participar 
en la defensa de la enmienda y en la fijación de posi- 
ción de su Grupo respecto a la proposición no de ley. 
Inmediatamente después, los Grupos que quieran par- 
ticipar lo harán y, por último, cerrará el debate el re- 
presentante del Grupo Popular fijando su última 
posición. 

Señor Herranz tiene usted la palabra en nombre del 
Grupo Parlamentario Socialista. 

El señor HERRANZ MARTINEZ Señor Presidente, 
señorías, coincidirá conmigo el portavoz del Grupo Par- 
lamentario Popular que en las dos últimas décadas 
nuestro país ha conocido un proceso de normalización 
cultural que ha transformado radicalmente el horizonte 
y el panorama de los museos de titularidad estatal. El 
arte y la cultura atraen a los ciudadanos y suscitan ca- 
da día más un mayor interés. Los museos deben de res- 
ponder a esta demanda en su función de protección, 
tutela y disfrute de los bienes que contiene que, pues- 
tos al servicio de la sociedad, son para nosotros el ba- 
luarte para la libertad cultural de todos los ciudadanos. 

las museos deben de conservar y exponer la plurali- 
dad de su riqueza, cuyo conocimiento permite transmi- 
tir una cultura tolerante y abierta a la solidaridad 
creativa. Pero debemos superar la idea de museo co- 
mo simple depósito de materiales y centro de investi- 
gación minoritaria. Tenemos que pensar que los museos 
deben de desplegar a los ciudadanos su núcleo de vida 
cultural como una función continua y didáctica. 

La Ley de 1985, de 25 de junio, del Patrimonio Histó- 
rico Español, consagró ya un nuevo concepto de mu- 
seo en función de los servicios que debe prestar a la 
sociedad, de acuerdo con la demanda actual y los prin- 
cipios que en esta materia están asumidos por la ma- 
yoría de los países de nuestro entorno cultural. 
Contribuyó también esta Ley a una nueva configuración 
de los museos en los aspectos material y jurídico, la am- 
pliación del concepto de patrimonio histórico y la apli- 
cación del régimen de protección previsto para los 
medios de interés cultural en los museos de titularidad 
estatal. 

Posteriormente, un Real Decreto 620, del 10 de abril 
de 1987, aprobó el Reglamento de Museos de Titulari- 
dad Estatal y el sistema español de museos, en el que 
se les dotó de los instrumentos básicos para asegurar 
el tratamiento administrativo, técnico y científico ade- 
cuado para la conservación de sus bienes, y diseñó tam- 
bién las áreas de trabajo. 

A pesar de estos instrumentos legales, y tal y como 
se argumenta en el texto que justifica la presente pro- 
puesta del Grupo Popular, es opinión compartida de to- 

dos los grupos de esta Comisión, y también del 
Gobierno socialista, a través del Ministerio de Cultu- 
ra, la preocupación por mejorar la situación en la que 
se encuentran los museos de titularidad estatal. Esta 
preocupación ha conducido a este Grupo y al Minis- 
terio de Cultura a considerar como una línea de actua- 
ción política prioritaria la atención a estas institucio- 
nes, siempre en el marco de sus competencias y dentro 
de las disponibilidades presupuestarias. 

Las actuaciones que en estos diez últimos años han 
venido llevándose a cabo en el conjunto de los museos 
de titularidad estatal han mejorado sensiblemente la 
situación de los mismos, pero también han puesto de 
manifiesto algunas de sus carencias, muchas de las cua- 
les sólo podrían resolverse si fuera posible allegar, des- 
de luego, un volumen de recursos superiores a los 
actuales. No obstante, dado que dichos recursos son li- 
mitados, las prioridades establecidas en cada momen- 
to han ido alternándose con las frecuentes emergencias 
que iban sucediendo en los diferentes edificios de los 
museos, ya que no hay que olvidar que éstos están, en 
buena parte, ubicados en construcciones de carácter 
histórico, que exigen una atención permanente y múl- 
tiples actuaciones de conservación y de rehabilitación. 
Principalmente se han efectuado todas aquellas opera- 
ciones necesarias para el mantenimiento de las salas 
de exposición pensando que, por lo menos, se atendie- 
ra la función de difusión de sus obras, y también per- 
mitiendo la entrada de especialistas e investigadores 
para investigar acerca de sus fondos. 

El Grupo Parlamentario Socialista y el Ministerio de 
Cultura consideran indudablemente mejorables tanto 
las intervenciones en los museos públicos que del Mi- 
nisterio dependen como la necesaria coordinación con 
el resto de las administraciones implicadas en la ges- 
tión de los mismos, y hace tiempo que vienen planteán- 
dose en un proceso de reflexión del ámbito de su 
competencia la elaboración de diferentes estudios que 
analicen en profundidad los resultados de las actuacio- 
nes llevadas a cabo, los problemas que se plantean en 
la actualidad y, por otro lado, las líneas en torno a las 
cuales debe orientarse, reorientarse o mantenerse la p e  
lítica que rija las futuras actuaciones. En este sentido, 
existe ya un borrador de documento bastante avanza- 
do que en esencia va a ser un plan global de actuación 
en los museos de titularidad estatal, y este trabajo po- 
drá estar listo incluso antes de seis meses ante esta Co- 
misión y a disposición de la Cámara para que pueda 
debatirse en esta Comisión. Como fruto de este debate 
a este informe podrán incorporarse las reflexiones y 
opiniones de los diferentes grupos parlamentarios cu- 
yo apoyo, así como el de toda la sociedad, será extraor- 
dinariamente positivo. 

En consecuencia con lo expuesto, el Grupo Parlamen- 
tario Socialista considera acertada la voluntad del Gru- 
PO Popular expresada en la introducción a la 
proposición no de ley relativa a la necesidad de mejo- 
rar los museos de titutaliridad estatal, pero propone 
se matice ligeramente el texto de la citada proposición 
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en los siguientes términos: La Comisión de Educación 
y Cultura insta al Gobierno para que en el plazo de seis 
meses remita al Congreso de los Diputados un infor- 
me de actuación en los museos de titularidad estatal 
para su debate en esta Comisión. 

El señor PRESIDENTE: ¿Qué grupos parlamentarios 

En nombre de Izquierda Unida, tiene la palabra el se- 
quieren intervenir para fijar su posición? (Pausa.) 

ñor Garzón. 

El señor CARU)N CARU)N Señor Presidente, inter- 
vengo para fijar la posición de mi grupo en tomo a la 
proposición no de ley que nos trae el Grupo Popular. 
En principio he de decir que Izquierda Unida va a apo- 
yar esta proposición no de ley porque es evidente que 
respecto a su contenido hay unidad de criterio y volun- 
tad de apoyarlo. Por lo que he escuchado a los portavo- 
ces del Gnipo Socialista y del Grupo Popular, parece 
ser que el problema puede estar en el tiempo y en los 
plazos aunque, evidentemente, hay un matiz de vincu- 
lación en cuanto a la aplicación. Un informe tiene unas 
características diferentes a un plan de actuación, pero 
la verdad es que también necesitamos ese informe pre- 
via Tal vez podría acortarse el tiempo en cuanto al in- 
forme e inmediatamente salvar esta situación para 
aprobar y discutir ese plan global de actuación en los 
museos de titularidad estatal. Mi grupo va a apoyar tan- 
to una cuestión como la otra, aunque vemos mucho más 
completa y mucho más vinculante para el Gobierno la 
del Grupo Popular. Por lo que le he escuchado al repre- 
sentante del Grupo Socialista parece ser que el proble- 
ma fundamental -no se nos escapa-, es la 
disponibilidad presupuestaria, los recursos. En cual- 
quier caso, repito, Izquierda Unida va a apoyar esta Pro- 
posición no de ley, y si es posible un acuerdo del Grupo 
Socialista con el Grupo Popular presentando una en- 
mienda transaccional igualmente el Grupo Parlamen- 
tario de Izquierda Unida apoyaría esa posible 
aceptación. 

El señor PRESIDENTE Por Último, para fijar la po- 
sición de su Grupo el señor Cortés tiene la palabra. 

El señor CORTES MARTIN Es evidente que compar- 
timos la intervención del portavoz socialista sobre el 
interés que suscitan los museos, la finalidad que deben 
tener los mismos, que no debe ser simplemente un de- 
pósito, una cosa minoritaria. El problema es que en es- 
tos momentos hay algunos que no es que sean depósitos 
minoritarios sino que son clandestinos porque están di- 
rectamente cerrados. Recuerdo que nostros apoyamos 
la Ley del Patrimonio Histórico y si algo pedimos es que 
se cumpla en su integridad también en cuanto a las me- 
didas de fomento, por ejemplo destinar el 1 por ciento 
a cultura y arbitrar algunas otras medidas incentiva- 
doras que contemplaba la propia ley y que no se están 
desarrollando, pero eso no hace al casa 

Coincidimos plenamente con las valoraciones aunque 

pondríamos algunos matices que no entendemos muy 
bien. Por ejemplo nos preguntamos qué es eso de la 
creación solidaria. Pensamos que la creación vendría 
por otro lado, pero son cuestiones muy menores para 
este debate que tiene mucha importancia y en el que, 
además, no podemos sino felicitarnos de que haya una 
coincidencia básica no sólo entre los miembros de es- 
ta Comisión, sino, repito, con el propio Ministerio, ya 
que tanto el señor Ministro Solé fira,  que dijo acepta- 
ba esta iniciativa del Grupo Parlamentario Popular, co- 
mo el Ministro señor Sempnín que reconoció que éste 
era uno de los puntos negros. Nosotros ya que usted ha 
reconocido que es uno de los puntos negros, en vez de 
decir vamos a la greña y a la pelea y a ver cómo hace- 
mos daño, no, lo que decimos es lo siguiente: ofrecemos 
sustraer esto del debate par ponernos de acuerdo so- 
bre algo que a todos interesa. 

En lo que ya tenemos que discrepar es en la coheren- 
cia de ese interés, de esa preocupación, incluso de lo 
que ha dicho el señor Herranz, que ya se está estudian- 
do o que está muy adelantado un borrador de documen- 
to -ha dicho literalmente-, sobre esto y las propuestas 
de modificación que introducen. El *Diario de Sesio- 
nes» me desmentirá o no, pero he creído entender al 
señor Herranz que ha dicho que se dispone de un bo- 
rrador de documento que va a ser un plan global. Si 
el borrador de documento va a ser'un plan global, ipa- 
ra qué dicen ustedes aquí que necesitamos un informe 
si ha dicho usted que lo que tienen es un plan? N o  va- 
mos a entrar en una discusión nominalista o bizantina 
mientras los turcos asaltan Constantinopla. Por tanto, 
dice usted informe, llámelo informe pero quede cons- 
tancia de que ha dicho usted que el informe es el plan, 
que pueden ser sinbnimos en una interpretación un po- 
co forzada del lenguaje que, quizá, por ser ésta una Co- 
misión de Cultura se nos autorice y, por tanto, adelante. 
Si comprenderá, señor Herranz, que en lo que ya no 

podemos estar de acuerdo es en la segunda enmienda 
de sustitución que ustedes plantean; es decir pasar de 
debate y aprobación en la Comisión a simplemente de- 
bate en la Comisión. Los planes, llámense planes, 11á- 
mense informes, llámense como se quiera, tendrán una 
vinculación, que no sería una vinculación formal co- 
mo la que tendría una ley, sino simplemente una vin- 
culación política, pero, cuidado, una vinculación 
política no sólo para el Gobierno, sino una vinculación 
politica para todos los grupos que apoyen ese plan y 
que les compromete a mantener lo que planteaba el se- 
ñor Herranz: que hay dificultades de diseño y que hay 
dificultades presupuestarias. Si esta Comisión, a raíz 
del informe, llegase a la conclusión de que lo que ha- 
cen falta son unas determinadas dotaciones presupues- 
tarias, eso condicionaría politicamente, no ju- 
rídicamente, pero sí políticamente a todos los grupos 
parlamentarios que suscribiesen ese informe o ese plan 
en los sucesivos debates presupuestarios, y permitirfa 
que las instituciones culturales, que los distintos mu- 
seos pudiensen trabajar en un plan de actuación razo- 
nable. Ha hablado el señor Herranz de que en los 
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últimos veinte años se ha desarrollado un proceso de 
normalización cultural. Las colecciones nacionales lle- 
van desde tiempos inmeporiales, las grandes coleccio- 
nes de pintura desde los Reyes Católicos o incluso antes, 
porque estas cosas no se hacen de la noche a la maña- 
na, y conviene que estas instituciones sepan cuál va a 
ser el horizonte razonable en el que se van a poder mo- 
ver para sus obras, para sus adquisiciones, para los cri- 
terios que van a seguir en las exposiciones, para el 
personal del que van a poder disponer a la hora de aten- 
der esas instalaciones. Esa mayor seguridad, que ema- 
na sólo de un compromiso político y no de un 
compromiso jurídico, que es lo que nosotros pedimos, 
exige, desde luego, que ese informe o plan no sólo sea 
debatido sino aprobado, pero creemos muy sinceramen- 
te que eso es algo que no compromete sólo al Ministe- 
rio, sino que también comprometería a los grupos. 
Nosotros, desde mi grupo parlamentario, creo que al- 
guna prueba hemos dado de comprometernos en apo- 
yo a iniciativas que toma el Gobierno, a quien 
legítimamente le corresponden (estoy pensando en el 
Museo Thyssen Bornemisza), hemos apoyado estas ini- 
ciativas lealmente, a pesar de que luego surjan algunas 
cuestiones, que no hemos entrado en mayor análisis; 
nosotros queremos no sólo nuestro propio compromi- 
so sino el compromiso de los demai grupos. 

Resumiendo y concluyendo, señor Presidente, ya que 
en todo lo que forma la base de su intervención hay ple- 
na coincidiencia entre los grupos que han intervenido 
y en los distintos titulares del Ministerio de Cultura que 
lo han hecho en esta Comisión, solicitaríamos al Gru- 
po Socialista que retiren las dos enmiendas, porque la 
primera no tiene ningún calado, puesto que lo ha plan- 
teado como una cuestión de sinónimo, y la segunda des- 
de luego porque eso ya sería no echar agua al vino sino 
abrir la espita del vino, vaciarlo de vino y llenarlo todo 
aquello de agua insípida. Por tanto, pedimos que se re- 
tiren las dos y, en caso contrario, aceptaríamos la pri- 
mera sobre esa base que ha quedado reflejada en el 
«Diario de Sesiones)) pero no podríamos aceptar la se- 
gunda. (El señor Herranz Martínez pide la palabra.) 

El señor PRESIDENTE Tiene la palabra, el señor 
Herranz, para decir sí o no, simplemente, por favor, por- 
que el debate lo tiene que cerrar el Grupo Parlamenta- 
rio Popular. 

El señor HERRANZ MARTINEZ Gracias, señor Pre- 
sidente. 

He dicho textualmente que hay un borrador de do- 
cumento bastante avanzado que, en esencia, viene a ser 
un plan global de actuación, pero nosotros coincidimos 
desde luego con Izquierda Unida que, antes de tener un 
plan, primero, tiene que haber un informe que se tiene 
que debatir, y que, lógicamente, tendrá que estudiarse. 

En cuanto a la segunda enmienda, nosotros entende- 
mos que antes de que se proceda a una aprobación ten- 
drá que haber un debate; por tanto esto es una cosa 
progresiva y nos mantenemos en el sentido de un de- 

bate en la comparecencia del Ministro de Cultura o el 
Director general de Bellas Artes, para que en este de- 
bate posteriormente se llegue a una aprobación. 

Gracias, señor Presidente. (El señor Cortés Martín pi- 
de la palabra.) 

El señor PRESIDENTE Tiene la palabra, señor 
cortés. 

El señor CORTES MARTIN: Señor Presidente, no 
quiero aprovechar la apertura de turno que ha realiza- 
do el señor Herranz y cerrar el debate; simplemente, 
leer literalmente, porque nosotros decimos «para su de- 
bate y aprobación». Efectivamente, entendemos que las 
normas de la lógica también rigen para nosotros, que 
antes de la aprobación se tiene que debatir. Por eso he- 
mos planteado su debate y aprobación. 

Simplemente quería leerlo a ver si esta lectura, que 
a lo mejor se le ha despistado al señor Herranz, le lle- 
va a cambiar su voto en esta proposición. 

El señor PRESIDENTE: Estoy seguro que ha leído 
correctamente el señor Herranz, como es lógico. 

Vamos a ver los términos exactos de la votación. Se 
vota una proposición no de ley que dice textualmente: 
«El Gobierno remitirá al Congreso de los Diputados en 
el plazo de seis meses un plan global de actuación en 
los museos de titularidad estatal para su debate y apro- 
bación en la Comisión de Educación y Cultura)). Esto 
es lo que se va a votar. 

Efectuada la votación, dio el siguiente resultado: vo- 
tos a favor, 12; en contra, 17. 

El señor PRESIDENTE Queda rechazada dicha pro- 
posición no de ley. 

Se suspende la sesión hasta las doce en punto de la 
mañana. 

Se reanuda la sesión. 

- COMPARECENCIA DEL MINISTRO DE EDUCA- 
CION Y CIENCIA PARA PRESENTAR EL PLAN 

NAL REGLADA. A PETICION DEL GOBIERNO 
(Número de expediente 2141oooO48) 

DE REFORMA DE LA FORMACION PROFESIO- 

El señor PRESIDENTE: Señorías, se reanuda la se- 
sión para tratar el punto que hace referencia a la com- 
parecencia del Ministro de Educación y Ciencia a 
petición propia para presentar Plan de Reforma de la 
Formación Profesional Reglada. 

Tiene la palabra el señor Ministro. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y CIENCIA 
(Solana Madariaga): Muchas gracias, señor Presidente. 

Señoras y señores Diputados, comparezco hoy ante 
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SS. SS. cumpliendo con un compromiso que había con- 
traído con esta misma Comisión para presentarles el 
Plan de Reforma de la Formación Profesional Reglada 
en aplicación y desarrollo de la LOGSE. Y lo hago aho- 
ra, tras completar el proceso previo de participación 
institucional, que culminó precisamente el día 13 de 
enero, cuando tuve la oportunidad de presentar el Plan 
ante el Consejo General de la Formación Profesional pa- 
ra recibir sus sugerencias y sus aportaciones. 

Ha sido, señorías, un largo período de trabajo, de de- 
dicación de muchas personas, personas que forman par- 
te de la familia educativa, de funcionarios, de 
sindicalistas y de empresarios a los que quiero en este 
momento expresar públicamente mi agradecimiento. 

Permítanme SS. SS., antes de exponerles de forma 
pormenorizada el Plan de Formación Profesional Re- 
glada, que comparta con ustedes algunas consideracio- 
nes que juzgo oportunas para enmarcar esta 
comparecencia sobre un proyecto, el de la formación 
profesional, que supone el desarrollo de una acción im- 
portante para el progreso de nuestro país. 

En efecto, en la actualidad, y seguramente durante 
bastantes años, nuestro objetivo social, el de España, 
el de nuestra sociedad, seguramente el de mayor enver- 
gadura, nuestra tarea colectiva a la que la sociedad es- 
pañola debe dar prioridad, quizá la más relevante, es 
sin duda todo aquello que concierne a la nueva cons- 
trucción europea. Los desafíos y los retos que suponen 
la convergencia europea deben hacernos emprender un 
esfuerzo renovado para poner a punto y para perfec- 
cionar y cualificar más aún nuestros recursos en capi- 
tal humano, en formación de nuestra juventud, en todo 
aquello que tiene que ver con la inteligencia de los ciu- 
dadanos. Y, en este objetivo, una de las preocupaciones 
primordiales radica sin duda en la modernización del 
sistema educativo básico, y especialmente el de la for- 
mación profesional. 

Como SS. SS. conocen, y conocen bien, la LOGSE, 
aprobada con un respaldo coqiderable, tanto en los 
grupos políticos cuanto en la sociedad, supone una re- 
forma completa del sis.tema educativo, incluida la for- 
mación profesional reglada. Esta reforma es 
considerada por el Gobierno como una variable de ca- 
rácter estratégico para la definición de nuestro futuro 
como país. Se trata, además, señorías, de un objetivo 
en el que marchamos en sincronía con otros países, los 
más avanzados, especialmente aquellos del ámbito de 
la Comunidad Económica Europea. Como SS. SS. sa- 
ben, hay acciones del mismo tipo que se concretan en 
países como Gran Bretaña, Francia, Alemania, que van 
dirigidas a la renovación y a la adecuación de la for- 
mación profesional para mejorar la cualificación de sus 
recursos humanos, para facilitar la movilidad en el em- 
pleo y, en definitiva, para afrontar con eficacia los de- 
safíos de esa nueva Comunidad Europea. Hoy, las 
políticas referentes a la educación y a la formación ocu- 
pan cada vezmás un lugar relevante en las preocupa- 
ciones y en las reflexiones de todos íos gobiernos, y no 
sólo de los gobiernos, también de las organizaciones in- 

ternacionales especializadas y de los distintos interlo- 
cutores sociales. Pienso que se ha consolidado de 
manera plena la concepción de que la educación y la 
formación, el incremento del saber, el dominio de los 
procesos complejos, la innovación, el desarrollo tecno- 
lógico, se convierten en esa variable a la que antes ha- 
cía referencia, la variable más estratégica con la que 
adentrarnos de forma competitiva en una realidad co- 
mo la actual, tan cambiante y tan abierta a la interde- 
pendencia. 

Estas consideraciones, señor Presidente, se han vis- 
to refrendadas en el Tratado de la Unión, acordado en 
la reciente cumbre europea de Maastricht, en la que se 
produjo un consenso renovado sobre la relevancia de 
la formación profesional, tanto en el ámbito educativo 
como en el ámbito de la cohesión social. Les recuerdo 
que el artículo 127 del Tratado de Maastricht encomien- 
da a la Comunidad el desarrollo de una política de for- 
mación profesional que refuerce y complete las 
acciones de los Estados miembros. «Esta política se en- 
caminará -y cito textualmente- a facilitar la adapta- 
ción a las tansformaciones industriales a través de la 
formación, a la mejora de la formación profesional ini- 
cial y permanente para facilitar la inserción social y 
profesional en el mercado de trabajo, a facilitar el ac- 
ceso a la formación profesional y favorecer la movili- 
dad de los formadores y de las personas en formación, 
especialmente los jóvenes, y a estimular la cooperación 
en materia de formación entre centros de enseñanza y 
empresas. >> 

Conviene por tanto subrayar además que el artículo 
123 del Tratado ha añadido a las misiones del Fondo 
Social la adaptación a las transformaciones industria- 
les y a los cambios de los sistemas de producción, es- 
pecialmente mediante la formación y la reconversión 
profesional. 

No son éstos sólo objetivos legales que manifiesten 
una voluntad más o menos bien intencionada. Compro- 
meten además la acción de los gobiernos, la acción po- 
lítica de la Comisión y la política presupuestaria de la 
propia Comunidad en los próximos ejercicios, como se 
ha reconocido hace escasamente unos días de forma ex- 
plícita en el documento presentado en Bruselas hace 
ahora, creo recordar, que ocho días, bajo el título del 
Acta Unica al post-Maatricht. 

Todo lo anterior, señor Presidente, señorías, explica 
la importancia estructural que la formación profesio- 
nal tiene en nuestra época y la necesidad de las adap- 
taciones y de las reformas de los sistemas educativos, 
que ya no pueden prescindir, en modo alguno, de su di- 
mensión europea. Estamos, por tanto, en un escenario 
de cambio rápido, de cambio vertiginoso, de cambio tec- 
nológico, de obsolescencia acelerada de las formacio- 
nes tradicionales, fundamentalmente en este campo, de 
morme complejidad para definir los perfiles profesio- 
iales de forma nítida, de gran dificultad para prever 
:on cierta precisión los requerimientos de cualificación 
ie poco más allá de unos años, pero los sistemas edu- 
:ativos han de adecuarse, pese a estas dificultades, pa- 
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ra atender esas necesidades inmediatas en relación con 
los sistemas productivos de los distintos países. 

En España, en nuestro país, para hacer frente a esta 
situación, tenemos que configurar un sistema formati- 
vo que contenga al menos los siguientes elementos: en 
primer lugar, que asegure a todos los alumnos duran- 
te la educación obligatoria una cierta formación de ca- 
rácter profesional, estableciendo una convergencia 
mayor entre la formación de tipo general y la de tipo 
profesional; en segundo lugar, que asegure una mayor 
formación básica y una mayor polivalencia tecnológí- 
ca a los titulados de formación profesional; en tercer 
lugar, que amplíe a la vez la formación científico-técnica 
o científico-tecnológica y que proporcione la especiali- 
zación técnica que demanda cada campo profesional; 
en cuarto lugar, que contenga los elementos para per- 
mitir la convergencia entre los sistema de formación 
profesional inicial y continuada y la práctica laboral 
en los centros de trabajo, posibilitando su utilización 
por la población adulta como instrumento de recuali- 
ficación profesional. Por último, que asegure una com- 
petencia profesional que se corresponda con los niveles 
requeridos en el empleo y en cuya determinación par- 
ticipen de forma activa los agentes sociales. A la con- 
secución, señor Presidente, de estos objetivos va 
dirigida la reforma del sistema educativo en su conjun- 
to y el de la formación profesional en particular. 

Pero, señor Presidente, a la hora de concretar las ac- 
ciones y las medidas que configuran el plan de refor- 
ma de la formación profesional, la primera idea que me 
gustaría destacarles es que la formación profesional re- 
glada no es únicamente un objetivo a desarrollar, sino 
que su reforma constituye un proceso ya iniciado. Di- 
cho en otras palabras, la reforma es ya un hecho y ya 
ha recorrido una parte de sus etapas. Efectivamente, 
el modelo de reforma de la formación profesional del 
sistema educativo fue gestándose a partir de las expe- 
riencias de anticipacion que tanto el Ministerio de Edu- 
cación como las comunidades autónomas han puesto 
en marcha, no sólo para fundamentar con un grado su- 
ficiente de experiencias el modelo de reforma, sino tam- 
bién por la evidente urgencia social y académica de 
abordar sin más dilación dicha reforma. 

Muy brevemente les diré algunas de las medidas que 
se han tomado, para enmarcar el resto de mi compare- 
cencia. Las acciones fundamentales que se han lleva- 
do a cabo para anticipar esa reforma son las siguientes: 
en primer lugar, la integración de la formación profe- 
sional y la educación secundaria y la generalización de 
la secundaria obligatoria en tres años en los institutos 
de formación profesional. En efecto, señorías, todos los 
alumnos pertenecientes a los llamados centros de re- 
forma -que en el curso 1991-92 alcanza aproximada- 
mente el número de 200- están ya realizando unos 
planes de estudio en los que se incluyen materias tec- 
nológicas y de contenido profesionalizador, que de he- 
cho constituye la formación profesional básica 
integrada en las enseñanzas secundarias. 

La segunda gran idea es que, en el caso de los insti- 

tutos de formación profesional, está ya previsto gene- 
ralizar esta anticipación en el plazo de tres años, y se 
está procediendo, por tantqa suprimir de forma simul- 
tánea y gradual la actual formación profesional de pri- 
mer grado. Por tanto, son cuestiones que ya están en 
marcha. 

Por otra parte, en lo relativo a cuestiones en marcha 
en materia de currículo, por lo que se refiere a la nece- 
saria renovación de los contenidos de la oferta, se han 
venido elaborando y aprobando desde el año 1988 lo que 
hemos dado en llamar los módulos profesionales, que 
están constituyendo la anticipación de los ciclos forma- 
tivos de grado medio y de grado superior contenidos 
en la LOGSE. Pienso que el resultado de este proceso 
experimental ha permitido la creación de una metodo- 
logía sistemática y nos ha posibilitado la elaboración 
del nuevo catálogo de títulos oficiales de formación pm- 
fesional. Quiero recordarles a este respecto que son ya 
cerca de 60 los módulos profesionales aprobados, ya re- 
formados, que permiten atender adecuadamente las ne- 
cesidades que plantea esta anticipación. 

De la misma manera, para dar salida y poner en mar- 
cha los elementos de formación profesional superior 
en el curso actual, se han ofrecido ya un número de pla- 
zas, sobre todo en la Comunidad de Madrid, y es pro- 
pósito del Ministerio seguir en esta operación de 
generalizar, incluso con anticipación a la puesta en mar- 
cha total de la reforma, estos ciclos formativos de for- 
mación profesional superior. 

Lo mismo se podría decir sobre el plan de actualiza- 
ción del profesorado, al que luego quisiera hacer refe- 
rencia con mayor extensión. A lo largo del curso 1990-91 
se inició un plan de actualización de conocimientos del 
profesorado, cuya participación se va a ofrecer a todo 
el profesorado que imparta la docencia en la formación 
profesional específica. Saben también SS. SS. que en 
estos dos años hay una aceleración muy importante en 
cuanto a las prácticas en alternancia, que son un ante- 
cedente de la formación en prácticas en centros de tra- 
bajo que está contenida en la IBGSE. Se están 
realizando ya prácticas en alternancia por todos los 
alumnos que cursan módulos profesionales y todos los 
alumnos del último curso de formación profesional de 
segundo grado que lo deseen. 

Dejo aquí la parte de anticipación para entrar en los 
objetivos y en las acciones que constituyen y compo- 
nen el plan de formación profesional. Quiero exponer- 
les a continuación esos rasgos y quisiera hacerlo 
agrupándolos en ocho apartados. 

En primer lugar, sobre la formación concertada. La 
nueva formación profesional tiene como objetivo fun- 
damental la constitución de lo que llamamos la forma- 
ción concertada entre centros educativos y centros de 
trabaja Aqul pienso, señor Presidente, señorías, que re- 
side una de las claves fundamentales del nuevo mode- 
lo de formación profesional que debe modificar el 
sesgo, quizá en algunos casos excesivamente académi- 
co, de la formación profesional tradicional y compro- 
meter de forma efectiva a los agentes sociales en el 
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nuevo y más cualificado sistema de formación profe- 
sional, al facilitar a los jóvenes la participación activa 
en trabajos o en tareas de trabajo reales. Quizá la ca- 
racterística más re1evar)te de esta formación es que se 
desarrolla en un ámbito productivo real, donde los 
alumnos podrán observar y desempeñar las activida- 
des y funciones propias de los distintos puestos de tra- 
bajo de una profesión, conocer la organización de los 
procesos productivos o de servicios, las relaciones la- 
borales en la empresa, orientados y asesorados por los 
tutores designados a tal fin por el centro educativo y 
por el centro de trabajo. 

La realización de estas prácticas formativas en los 
centros de trabajo será, por otro lado, un indicador, a 
nuestro juicio, decisivo para que el sistema educativo 
adopte las medidas oportunas respecto a la planifica- 
ción de la oferta de formación profesional, al tiempo 
que colaborará en la facilitación de la inserción profe- 
sional de los alumnos, consiguiendo así, esperemos, la 
adaptación entre las necesidades y la oferta de forma- 
ción profesional. 

Por su parte, los empresarios deberán también con- 
siderar, desde una perspectiva sectorial, el interés es- 
tratégico que supone para su sector -sector productivo 
o de servicios- mejorar la formación y cualificación 
de sus futuros trabajadores. Ello, a su vez, estimulará 
el desarrollo en el interior de las empresas de accio- 
nes tendentes a la recualificación y formación 
-formación de carácter continuado- de sus propios 
recursos humanos. Para ello, señor Presidente, señorías, 
se hace necesario que las estructuras educativas pro- 
vinciales se vean reforzadas por equipos que faciliten 
la gestión de la formación concertada y coordinen de 
forma estable y permanente las relaciones con el en- 
torno productivo provincial. Estos equipos apoyarán las 
funciones de las comisiones de formación profesional 
,que se han constituido en cada provincia y servirán de 
órganos mediadores y facilitadores de esta nueva for- 
mación profesional concertada. 

Segundo. En coherencia con el objetivo básico del 
nuevo modelo de formación profesional -recuerden la 
integración de la formación profesional de base en las 
enseñanzas secundarias- el Decreto de 1991 por el que 
se establecen las enseñanzas mínimas correspondien- 
tes a la enseñanza secundaria obligatoria para todo el 
Estado, así como el Real Decreto, también de 1991, por 
el que se establece el currículo de dicha etapa para el 
ámbito territorial estrictamente de gestión del Minis- 
terio de Educación y Ciencia, ha incluido ya objetivos 
encaminados a favorecer la transición a la vida activa 
y ha renovado los contenidos de las enseñanzas ponien- 
do más énfasis en su dimensión práctica y funcional 
y reforzando los procedimientos de trabajo, así como 
las actitudes relacionadas con esa dimensión. 

Recordarán que en la educación secundaria obliga- 
toria se introduce ya la asignatura de tecnología -un 
área nueva de carácter obligatorio para todos los 
alumnos- con objetivos y contenidos que garantizan 
la adquisición de una formación tecnológica elemen- 

tal como instrumento cultural imprescindible en la ac- 
tualidad. De la misma manera, se establece un espacio 
horario, creciente a lo largo de esta etapa para mate- 
rias optativas que permite responder a las diferentes 
necesidades de los alumnos, así como a ampliar sus po- 
sibilidades de orientación y a reforzar los objetivos de 
transición a la vida activa. 

Por lo que respecta al bachillerato, la integración de 
la formación profesional de base se halla relacionada 
con decisiones relativas a la estructura general de las 
modalidades. Como saben ustedes, la existencia de va- 
rias modalidades semiespecializadas, la introducción 
de una modalidad netamente tecnológica y la configu- 
ración interna de todas ellas son una primera concre- 
ción de la formación profesional de base en esta etapa. 

Por otro lado, en la propuesta de estructura y conte- 
nido del bachillerato figuran materias tales como tec- 
nología industrial, mecánica, electrotécnica, economía 
y organización de empresas, dibujo técnico, imagen y 
fundamentos de diseño, que son especialmente relevan- 
tes para los itinerarios de acceso a los grandes ámbi- 
tos de los ciclos formativos de grado superior 
(industrial, biosanitario, administrativo y comercial, y 
artístico). 

Finalmente, en este segundo punto aparece una me- 
dida general de renovación del currículo que refuerza 
también la formación profesional que hemos dado en 
llamar formación profesional de base: la introducción 
de las nuevas tecnologías de la información en todas 
las etapas de la secundaria, como instrumento de tra- 
bajo de todas las áreas, de todas las materias y como 
objeto de conocimiento en alguna de ellas. 

Por otro lado, la introducción de la formación profe- 
sional básica en el currículo supondrá modificaciones 
importantes en la infraestructura de los centros de edu- 
cación secundaria. Por ello, como saben, el Decreto 
1004/91 establece los requisitos mínimos de las aulas 
que hemos dado en llamar aulas-taller, aulas de tecno- 
logía, de los laboratorios, etcétera. 

El Ministro de Educación y Ciencia, para el ámbito 
de su gestión directa, ha concretado ya esta norma a 
través de una Orden Ministerial de noviembre de 1991 
que garantiza los programas correspondientes en la 
construcción de los nuevos centros. 

En tercer lugar -quizá el apartado más importante- 
está la renovación de los contenidos de la formación 
profesional específica. Como desarrollo y como prolon- 
gación de lo que he dicho anteriormente, en la experien- 
cia anticipatoria llevada a cabo a través de los módulos 
profesionales, el Ministerio de Educación y Ciencia, en 
el marco de la renovación de los contenidos de las en- 
señanzas de la formación profesional específica, está 
elaborando el nuevo catálogo de títulos profesionales, 
a través, señorías, de una metodología específica que 
cuenta con el acuerdo y la participación del Consejo 
General de la formación profesional de las comunida- 
des autónomas con competencia en materia educativa 
y, por tanto, de sindicatos y de empresarios. 

A este respecto quisiera destacar que el trabajo de 
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innovación metodológica para la definición de estos ca- 
tálogos de títulos profesionales que subyace en la ela- 
boración de los mismos es inédito en nuestro país, es 
la primera vez que se pone en marcha y sirve a un do- 
ble objetivo coherente con toda la filosofía de la refor- 
ma de la formación profesional. Por una parte, estimula 
y concita la participación efectiva de las organizacio- 
nes empresariales, sindicales y profesionales de cada 
sector; y por otra, sienta también las bases necesarias 
para hacer posible y efectiva la combinación y articu- 
lación entre el subsistema de formación profesional re- 
glada y lo que pudiéramos llamar el subsistema de 
formación profesional ocupacional. Es decir, hace po- 
sible y viable el establecimiento, que estaba ya previs- 
to en la IBGSE, de un sistema de correspondencias y 
convalidaciones entre la formación profesional regla- 
da, ligada al Ministerio de Educación y Ciencia, la for- 
mación Profesional ocupacional, ligada al Ministerio de 
Trabajo y a la experiencia laboral. 

En efecto, señor Presidente, la elaboración de un re- 
pertorio de perfiles profesionales que constituirá la re- 
ferencia al sistema productivo para elaborar los títulos 
profesionales y la confección de un repertorio de cer- 
tificados profesionales que se corresponde con los iti- 
nerarios de la formación profesional ocupacional, es 
decir, aquella más ligada al Ministerio de Trabajo, no 
sólo debehn fundamentarse en un mismo tipo de fuen- 
te -fuente a través de la cual se realizan los estudios 
sectoriales- sino que además deberán realizarse de 
una forma sincronizada a fin de garantizar la articula- 
ción de las correspondientes titulaciones o de las co- 
rrespondencias entre las mismas en el marco de un 
sistema único, un sistema nacional de titulaciones y cer- 
tificaciones profesionales. 

Esta metodología, señorías, en concreto, puede sin- 
tetizarse en las siguientes fases. Las cinco fases prime- 
ras a las que me voy a referir se orientan, fundamen- 
talmente, a identificar las cualificaciones y competen- 
cias profesionales que constituyen el referente de los 
títulos profesionales y las dos últimas tratan de identi- 
ficar los saberes y los contenidos formativos de estos 
tipos. Brevemente se las refiero. 

En la primera fase de todo este proceso se realiza el 
estudio y la caracterización de cada uno de los 27 sec- 
tores en los que se haya ordenanda la actividad econó- 
mica y productiva desde cuatro dimensiones. Por tanto, 
toda la actividad productiva del país la dividimos en 
27 sectores y desde cuatro dimensiones a analizar: la 
economía del sector, la tecnología y la organización pro- 
ductiva del mismo, la estructura de las cualificaciones 
y los empleos, y la formación en el sector. 

Una vez realizado todo esto pasamos a la fase segun- 
da. Fase segunda en la que se produce el análisis de los 
procesos productivos y se identifican y caractizan las 
áreas profesionales en donde se requiere formación pro- 
fesional reglada; habrá otras áreas donde sólo se requie- 
ra formación profesional ocupacional. Hecho esto se 
pasa a la fase tercera donde se identifican, se definen 
y se caractizan las figuras profesionales que constitu- 

yen el referente adecuado al sistema productivo para 
definir la formación asociada a cada título profesional. 
Hecho esto, pasaríamos a la fase cuarta donde se lleva 
a cabo la organización del campo profesional de los tí- 
tulos y se hacen las delimitaciones de las unidades de 
competencia. La quinta fase de este proceso se dedica 
a realizar la aplicación de los estudios de prospectiva 
para cada sector productivo; no queremos estrictamen- 
te hacer un análisis del hoy sino que tenemos que ha- 
cer ese esfuerzo por mirar hacia mañana. 

Aquí acabaría la primera parte, en la que las dos ú1- 
timas fases tienen que ver con los saberes y conteni- 
dos fundamentales. La sexta identifica esos saberes, 
define las especificaciones de formación de los títulos 
y hace la ordenación de la formación en formación pro- 
fesional de base y en formación profesional específica 
en estructura modular, como ya saben SS. SS. En la ú1- 
tima fase de este proceso para construir el catálogo de 
títulos se realiza el contraste externo, es decir, con la 
realidad socioeconómica del país, de estas titulaciones 
así definidas. 

No  me voy a detener ahora, lógicamente, en el análi- 
sis pormenorizado de cada una de estas fases, que cuen- 
tan, naturalmente, cada una de ellas, con objetivos y con 
métodos, pero sí puedo señalarles, y me gusta hacerlo, 
que dichas tareas están siendo realizadas por grupos 
de trabajo constituidos por profesionales y expertos que 
son seleccionados con la participación activa de todas 
las administraciones, de todos los entes públicos y pri- 
vados (comisiones del Inem, comunidades autónomas, 
etcétera). Sólo quisiera resaltar lo que a nuestro juicio 
es más importante: el rigor y la seriedad que preside 
la elaboración de este catálogo de titulaciones profe- 
sionales de cada familia profesional y la participación 
de todos los sectores que verdaderamente deben de es- 
tar implicados en un proceso tan complejo e im- 
portante. 

El trabajo anterior debe completarse con el estable- 
cimiento de un sistema que garantice la adaptación per- 
manente de los títulos de formación profesional. 
Estamos diciendo que vivimos en una sociedad de cam- 
bio rápido, de cambio vertiginoso en algunos casos, y, 
por tanto, la adecuación permanente de estos títulos de 
formación profesional a las necesidades reales del país 
es una prioridad absolutamente importantísima. 

Pasaré a continuación a la cuarta cuestión: renova- 
ción de la planificación de la oferta de las enseñanzas 
de formación profesional. Hemos visto ya cómo se ela- 
boran las titulaciones y vamos a pasar ahora a descri- 
bir cómo estamos haciendo la planificación de la oferta. 

Una vez identificados los títulos, es preciso elaborar 
una planificación dinámica y abierta de la oferta de for- 
mación profesional en la que las necesidades de esco- 
larización se integren y articulen con la adaptación 
precisa de la oferta al contexto socioeconómico y a las 
perspectivas regionales o locales de desarrollo y de em- 
pleo. Esta identificación de las necesidades de forma- 
ción profesional en cada comarca, en cada provincia, 
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en cada región o en cada comunidad autónoma sólo 
puede realizarse de forma descentralizada. 

En el ámbito de gestión directa del Ministerio de Edu- 
cación y Ciencia creamos en julio de 1990 las Comisio- 
nes Provinciales de Formación Profesional, en cuyo 
seno trabajan representantes de las administraciones 
educativas, de la Administración laboral, de los agen- 
tes sociales, empresarios y sindicatos más representa- 
tivos y de los propios centros educativos. Estas 
Comisiones han realizado las propuestas oportunas al 
Ministerio, en las que se incluye la identificación por 
familias profesionales de las necesidades y posibilida- 
des de formación profesional en cada provincia, en ca- 
da comarca. Su trabajo ha conjugado todos los 
parámetros económicos, sociales y demográficos nece- 
sarios para la realización de una propuesta rigurosa 
que ha tenido en cuenta, además de los estudios razo- 
nables de prospectiva, las posibilidades de empleo y de- 
sarrollo productivo. 

El conjunto de propuestas que en este momento re- 
visa y contrasta el Ministerio permitirá construir una 
planificación basada en familias profesionales, que de- 
berá ser desarrollada posteriormente para definir los 
ciclos formativos concretos que se han de impartir en 
cada centro. 

Paso a la quinta cuestión de las ocho a las que que- 
ría hacer referencia. Se trata del sistema de formación 
y selección del profesorado que imparta la formación 
profesional. Lógicamente, al hacer una renovación de 
la oferta de las enseñanzas de formación profesional 
se plantea la necesidad de actualizar la formción del 
profesorado que ya existe, así como la de establecer un 
nuevo sistema de selección y formación del nuevo pro- 
fesorado. Para ello, como he señalado anteriormente, 
el Ministerio de Educación ha iniciado un plan de ac- 
tualización de conocimientos del profesorado que ha 
de impartir la formación profesional específica y para 
llevar a cabo esta acción se están definiendo, de una 
parte, las necesidades de formación que requiere dicha 
actualización de conocimientos para cada colectivo de 
profesores, clasificación según titulación, experiencia 
docente, en su caso laboral, rama o especialidad a la 
que están adscritos, etcétera. El referente para la defi- 
nición de los cursos de formación no es otro que los di- 
ferentes perfiles-tipo docentes que se están elaborando 
por cada familia profesional de acuerdo con las nue- 
vas exigencias formativas derivadas de la renovación 
de las ofertas de enseñanza. 

Respecto a las estructuras de formación en las que 
estos cursos se realicen, además de continuar la cola- 
boración con entidades como el INSALUD, el Ministe- 
rio de Educación está ampliando los convenios de 
colaboración con el INI, con grandes enpresas como la 
General Motors, la Federación de Empresarios de Hos- 
telería, el sector informático, etcétera, hasta cubrir en 
la medida de nuestras capacidades todo el entramado 
de asociaciones profesionales de la vida productiva del 
país. La generalización progresiva de estos cursos se ha 
concebido de forma tal que en el plazo de cinco años 

quede concluido ese plan especial que debe ofrecer a 
todos los actuales profesores que imparten la forma- 
ción profesional de carácter específico la oportunidad 
de acceder a los mismos. 

En relación con el profesorado también hemos defi- 
nido un nuevo sistema de selección y formación inicial 
del profesorado de formación profesional. Saben uste- 
des que para acceder a la función pública docente la 
LOGSE define el marco del sistema de formación ini- 
cial: de una parte, la titulación universitaria suminis- 
tra la formación inicial básica y científica, no obstante 
lo cual la propia Ley contemplaba en algunos campos 
del saber tecnológico que esta formación pudiese o de- 
berá adquirirse a través de otras titulaciones, ya que 
la Universidad no ofrece titulaciones correlativas en 
esas materias. 

Por otro lado, también recordarán que el artículo 24.2 
de la LOGSE exige a todo el profesorado que vaya a im- 
partir enseñanzas de secundaria la realización previa 
de un curso de especialización didáctica cuyo objetivo 
no es otro que el de suministrar una formación inicial 
de carácter didáctico. Junto a esta formación inicial de 
carácter básico, científica y didáctica, el profesorado 
de formación profesional precisa otra dimensión for- 
mativa inicial: aquella que está relacionada con el con- 
junto de destrezas y habilidades técnicas específicas 
para cada familia profesional que resulta necesaria pa- 
ra impartir una formación profesional de calidad. Di- 
cha formación, señorías, deberá llevarse a cabo en 
estructuras de formación permanente adecuadas, y pa- 
so a describir cuáles son. Estas estructuras no son otras 
que lo que hemos dado en llamar los futuros centros 
de formación, innovación y desarrollo de la formación 
profesional. Las funciones de estos centros serán las si- 
guientes: primero, contribuir a la formación inicial y 
permanente del profesorado en aquellas tecnologías, 
técnicas y didácticas, específicas de las familias profe- 
sionales de su adscripción; en sgundo lugar, contribuir 
a la innovación y desarrollo de la formación profesio- 
nal en las familias profesionales de su adscripción en 
estrecho contacto con el sector productivo afín, y, en 
tercer lugar, en su caso, proporcionar una oferta edu- 
cativa específica, compatible y necesaria para las fun- 
ciones de formación, innovación y desarrollo de la 
formación profesional. 

La fundamentación de la creación de estos centros 
se sitúa en la necesidad de establecer estructuras de 
formación apropiadas que hagan posible la organiza- 
ción y gestión de los diversos cursos y actividades que 
configuran el itinerario de formación continuada pre- 
visto para este colectivo: cursos de formación inicial, 
cursos de formación específica para la actualización 
permanente. 

En definitiva, señorías, estos centros, que deben es- 
tar dotados de equipamiento -el más avanzado- y de 
recursos humanos cualificados para realizar estas fun- 
ciones, se plantean como estructuras estables, como es- 
tructuras permanentes que hagan posible la realización 
de los planes de formación del profesorado de forma- 
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ción profesional, posibilitando al mismo tiempo la me- 
jora de la calidad en el diseño y en la implantación de 
la oferta de formación profesional y fomentando, a su 
vez, la colaboración institucional entre el sistema edu- 
cativo y el sector productivo al que se hallen adscritas 
las familias profesionales correspondientes. 

Desde el Ministerio de Educación se ha iniciado la 
puesta en marcha, con carácter experimental, de dos 
centros de formación, innovación y desarrollo de la for- 
mación profesional: uno en Asturias, en Gijón, para la 
familia profesional de mecánica y mantenimiento, y 
otro en Madrid para la familia profesional de gestión 
y administración. La evaluación que se realice sobre la 
marcha en relación con el funcionamiento de estos cen- 
tros, cuyo inicio de actividades se producirá en los pró- 
ximos meses, permitirá generalizar la creación a otra 
familias profesionales. 

Por otra parte, desde el punto de vista del profesora- 
do, y de acuerdo con la exigencia de la propia IDGSE, 
el Ministerio está procediendo a elaborar las condicio- 
nes de contratación como profesores especialistas de 
profesionales que desarrollen su actividad en el ámbi- 
to laboral (recuerden el artículo 33.2 de la LOGSE) y 
que tengan experiencia profesional: titulación, régimen 
de contratación, retribuciones, relaciones con el cen- 
tro educativo, duración de los contratos, régimen de 
compatibilidades, etcétera; toda una panoplia de cues- 
tiones que nos deben permitir la colaboración de es- 
pecialistas que nos ayuden a hacer del sistema de 
formación profesional el mayor o el mejor de los po- 
sibles. 

Paso a hacer una referencia a la sexta cuestión de las 
ocho que dije al inicio: el establecimiento de un siste- 
ma de orientación profesional. Señorías, si la orienta- 
ción educativa es con carácter general un servicio 
imprescindible para mejorar el rendimiento escolar, lo 
es mucho más, si cabe, en el ámbito de la formación 
profesional. La calidad de la formación profesional es- 
tá determinada en gran medida por los flujos de alum- 
nos que a ella llegan y por la motivación que estos 
alumnos tengan al incorporarse a la misma. Por tanto, 
la orientación profesional se convierte en un instrumen- 
to decisivo para mejorar la motivación del alumnado 
y, como consecuencia, la calidad de la formación pro- 
fesional. La orientación profesional propia del sistema 
educativo debe articularse e integrarse en la orienta- 
ción que con carácter general ha de desarrollar todo 
el sistema de formación profesional, garantizándose, en 
su elaboración y difusión, la participación de los agen- 
tes sociales. 

En séptimo lugar quería hacer referencia a un tema 
especialmente importante, cual es la evaluación perió- 
dica del sistema de formación profesional. Señor Pre- 
sidente, señorías, yo creo que debe señalarse que la 
calidad de un sistema educativo depende en gran me- 
dida de su capacidad para autoevaluarse. Por lo que se 
refiere a la formación profesional, su evaluación impli- 
ca, por un lado, la elaboración de una metodología es- 
pecífica que aprecie la calidad de las enseñanzas 

profesionales -análisis de diácticas, desarrollos curri- 
culares, adaptación de equipamiento, etcétera- y, por 
otro, el seguimiento permanente del grado de inserción 
y evolución profesional de los titulados de formación 
profesional, a fin de contrastar la adaptación efectiva 
de estas titulaciones y de la competencia profesional 
de los titulados con las necesidades reales de cualifi- 
cación del mercado de trabajo. 

En octavo lugar, y como otra característica singular 
del proyecto que les he venido exponiendo, quisiera ha- 
cer mención a una experiencia innovadora, de enorme 
importancia para la población adulta y trabajadora, 
consistente en la implantación de enseñanzas profesio- 
nales en la modalidad de enseñanza a distancia. Este 
tipo de oferta formativa está ya consolidada, con ade- 
cuado nivel de rendimiento académico, en algunos paí- 
ses de nuestro entorno, por lo que confío en que 
nosotros también podremos ir progresando en la gene- 
ralización de este tipo de enseñanza en el ámbito de la 
formación profesional. Les anuncio a este respecto que, 
con carácter experimental, el Ministerio va a iniciar la 
implantación de la modalidad a distancia de cuatro m6. 
dulos profesionales de nivel dos. 

Termino aquí con los ocho puntos a los que quería 
hacer referencia y paso a poner en relación las titula- 
ciones de formación profesional que en nuestro país se 
van a otorgar, y su reconocimiento por la Comunidad 
Económica Europea, con las titulaciones de los países 
que configuran la Comunidad Económica Europea. Yo 
creo que les puedo informar -ya hace semanas que lo 
conocemos- sobre una noticia relativamente buena 
respecto a la homologación de nuestras titulaciones 
profesionales en el ámbito europeo. Sé que ésa ha sido 
una preocupación de nuestra sociedad y creo que po- 
demos dar esa noticia positiva al conjunto de las fami- 
lias y a los jóvenes que el día de mañana quieran 
incorporarse a su formación a través de la formación 
profesional. La Comunidad Económica Europea ha to- 
mado un acuerdo para el reconocimiento de formacio- 
nes profesionales, según el cual nuestras titulaciones, 
las establecidas en la LOGSE, han sido reconocidas en 
los niveles que les corresponden, es decir, en los más 
altos. Las de grado superior, en el máximo nivel de re- 
conocimiento de esta directiva, es decir, como forma- 
ciones postsecundarias inferiores a tres años, y las de 
grado medio como equivalentes al bachillerato superior. 
En dicha directiva de la Comunidad hemos consegui- 
do también que las actuales titulaciones -las 
actuales- de formación profesional de segundo grado 
sean tratadas, tal y como dispone la propia LOGSE, al 
mismo nivel que los ciclos formativos de grado su- 
perior. 

Dicho esto, que creo que debe tranquilizarnos sobre 
el reconocimiento europeo de nuestras titulaciones, da- 
ré algunas nociones sobre el calendario de aplicación 
de la reforma de la formación profesional. Puedo se- 
ñalarles que la previsión que en la actualidad hacemos 
sobre el proCeso se podría ajustar al siguiente calen- 
dario. En el curso 92-93 se anticipará la formación pro- 
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fesional básica a 300 centros, lo que supone un 60 por 
ciento de los actuales institutos de formación profesio- 
nal; además, 100 centros impartirán ya la formación 
profesional de grado medio y 90 la de grado superior. 
Me estoy constriñendo, por supuesto, a aquellos cen- 
tros que constituyen el ámbito de gestión directa del 
Ministerio de Educación y Ciencia. En el curso 93-94 
serán ya 400 los centros que anticipen la reforma de 
formación profesional básica, lo que abarcaría ya al 80 
por ciento de los actuales institutos de formación pro- 
fesional. La formación profesional de grado medio y su- 
perior se realizará en 200 y 95 centros, respectivamente. 
Durante el curso 94-95 la anticipación llegará al 100 por 
cien de los institutos actuales de formación profesio- 
nal y se impartirá en 500 centros. Por su parte, 300 cen- 
tros se ocuparían en la formación profesional de grado 
medio y 100 de la de grado superior. En el curso 95-96, 
generalizada ya la formación profesional básica en el 
tercer curw de enseñanza obligatoria, 400 centros ten- 
drán implantado el grado medio de formación profe- 
sional y el grado superior se concentrará en otros 200 
más. A partir del curso 96-97 la generalización de la for- 
mación profesional básica alcanzaría al cuarto curso 
de la secundaria obligatoria. Serían en ese momento 
500 los centros que realicen formación de grado medio 
y 300 los que tengan enseñanzas de grado superior. A 
partir del curso 97-98, estará generalizada toda la red 
de formación profesional de grado medio y, de forma 
progresiva, la de formación profesional de grado su- 
perior. 

Por otro lado, señor Presidente, señorías, para garan- 
tizar este calendario, es preciso contar con una idea ra- 
zonablemente ajustada de la elaboración del catálogo 
de los diferentes títulos y certificados. Aquí me parece 
que tendríamos uno de nuestros puntos más importan- 
tes. Como se sabe, se han definido 23 grupos de traba- 
jo, según los diferentes sectores productivos, y nuestra 
previsión es que a finales del año 1992 estén conclui- 
dos los trabajos correspondientes a la mitad de los mis- 
mos. Para el verano de 1993 tendremos el catálogo 
concluido, que en principio se estima que contará con 
300 titulaciones de formación profesional, de grado me- 
dio y de grado superior. Todo ello nos debe permitir te- 
ner ya o a contar con el instrumento fundamental para 
la puesta en marcha de las correspondientes enseñan- 
zas, de forma continuada, a partir del curso 93-94. 
Dos palabras, señor Presidente, señorías, sobre el cos- 

te de la implantación de la reforma de la formación p m  
fesional. En el estudio detallado realizado por parte del 
Ministerio de Educación, en el ámbito cuya competen- 
cia le es propia, estimamos que la implantación de lo 
que acabo de explicarles a SS. SS. tendría una estima- 
ción de coste total evaluada, aproximadamente, en los 
125.000 millones de pesetas. 

Termino aquí, señor Presidente, señorías, con algu- 
nas conclusiones. Lo que acabo de presentarles son las 
líneas básicas de la reforma de la formación profesio- 
nal reglada, desde los principios que la inspiran a los 
programas y actuaciones que ya están en marcha. La 

formación profesional, señor Presidente, no me cansa- 
ré  de repetirlo, se convierte en esta hora en una priori- 
dad nacional, que no es o que no debe ser patrimonio 
de nadie en particular y a la que todos debemos con- 
tribuir. Acertar, por tanto, en su diseño, garantizar su 
puesta en práctica y hacerla de la mayor calidad será 
ganar una parte importante del futuro de nuestras ca- 
pacidades, para España y para una España en la nue- 
va Europa. Por ello, en este momento quisiera hacer una 
llamada cordial a todos los grupos de esta Cámara en 
la búsqueda de los mayores consensos, en la mayor su- 
ma de opiniones, suma de esfuerzos, para que, del mis- 
mo modo que un gran acuerdo respaldó la resolución 
que instaba al Gobierno a la elaboración de este pro- 
grama, se produzca en el futuro la coincidencia en los 
objetivos de su realización. Ante SS. SS., por tanto, se 
ofrece un plan abierto, abierto a su mejora y abierto 
a su perfeccionamiento, que tiene vocación de ser pa- 
trimonio de todos. Quiero hacer extensiva esa solicitud 
de colaboración a los grupos sociales que más respon- 
sabilidad tienen en esta tarea, especialmente a los em- 
presarios y a las organizaciones sindicales. Sin la 
colaboración entusiasta y eficaz de los primeros este 
plan, o cualquiera semejante, sencillamente, no sería 
posible; sin el concurso de los segundos, de los traba- 
jadores, las dificultades se convertirían en problemas 
cotidianos. La garantía, por tanto; del acierto de este 
plan está en la responsabilidad compartida por todos. 

Hoy les puedo asegurar el compromiso de trabajo y 
del mayor esfuerzo de los que componen mi Departa- 
mento, de los responsables, de los profesores, para lle- 
var a feliz término un objetivo de tanta importancia. 
Estoy convencido de que si desde las instituciones na- 
cionales somos capaces de empujar generosamente este 
proyecto, la sociedad comenzará a percibir, como ya se 
demuestra con algunos testimonios importantes, que 
la formación profesional se ha convertido en la ense- 
ñanza prioritaria en esta hora en la que España debe 
afrontar un reto de dimensiones históricas. Para este 
plan de formación profesional venimos trabajando, y 
seguiremos haciéndolo, con esfuerzo creciente y con en- 
tusiasmo, y para este plan les pido, señor Presidente, 
señorías, su colaboración, en beneficio de nuestra so- 
ciedad y su futuro. 

Gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Si algún Grupo Parlamen- 
tario lo desea, podemos suspender la sesión durante 
unos minutos para que puedan preparar sus interven- 
ciones. ¿Lo desea algún Grupo Parlamentario? (Pausa.) 

Pasamos, entonces, a las intervenciones. Por el Gru- 
po Parlmentario Popular tiene la palabra el señor 
Ollero. 

El señor OLLERO TASSARA: Ante todo quiero dar la 
cordial bienvenida, en nombre de mi Grupo, al señor 
Ministro y, procurando ser lo más constructivo posible, 
comenzaré por alabar los aspectos positivos de su in- 
tervención. Desde luego nadie podrá tachar al señor Mi- 
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nistro de venir aquí escaso de buenos deseos, y mi 
Grupo piensa que sin buenos deseos difícilmente se po- 
dría afrontar un problema tan decisivo para nuestro 
pqís y tan complejo en su realización como éste. De to- 
das maneras no se nos oculta que sólo con buenos de- 
seos no se van a solucionar esos problemas. Nos 
preocupa mucho -luego me referiré a algunos detalles 
concretos- que al aludir a algunos de los aspectos más 
graves que actualmente sufre nuestra formación pro- 
fesional se hayan dado casi por resueltos y quizá pres- 
tado demasiada eficacia supuesta a los buenos deseos 

'y no se hayan aportado los resortes prácticos que ha- 
gan que los mismos lleguen a hacerse realidad. 

En general, el informe que se nos dio en su día, y que 
hoy ha sido aquí desarrollado por el señor Ministro, casi 
siempre va por esa vía. Por ejemplo, incluso en un as- 
pecto tan objetivo como es la historia misma, los ante- 
cedentes. Sobre eso poca discusión cabe. No creo que 
nadie vaya a negar que este es el cuarto de los proyec- 
tos que se han presentado por parte de gobiernos so- 
cialistas relativos a formación profesional, desde el de 
1983, del Ministro Maravall, retirado ante las críticas 
masivas que hubo sobre el mismo. El informe negativo 
que luego dio la OCDE sobre la formación profesional 
en España dejó una huella de preocupación. Sin em- 
bargo, la propuesta para debate de 1987 de la reforma 
casi no hablaba de formación profesional (ésa fue la crí- 
tica fundamental que recibió). En el año 1988 hubo que 
hacer una propuesta de debate adicional sobre forma- 
ción profesional que luego acabaría plasmada también 
en el libro blanco. 

Mientras tanto -y este es uno de los aspectos que 
nos preocupan, pues da la sensación de que pretende 
ser resuelto con buenos deseos- hay una falta de arti- 
culación clara entre la formación profesional reglada 
y toda esa formación profesional, además apoyada de 
una manera sustancial con fondos europeos que el Mi- 
nisterio de Trabajo está realizando a la vez. Me alegra 
que el señor Ministro no ignore el problema, lo cual, 
por otra parte, sería muy llamativo. Me preocupa el que 
lo dé por resuelto cuando nadie sabe cómo se va a re- 
solver y ese dualismo sigue presente ahí y es, sin duda, 
uno de los aspectos donde nos jugamos mucho. 

Se nos presenta ahora este nuevo documento, que de- 
be ser uno de los pilares de un programa nacional de 
formación profesional que estamos esperando desde ha- 
ce seis años. Es otro detalle histórico objetivo. Ojalá to- 
do vaya lo bien que el Ministro prertende y, desde luego, 
seríamos los primeros en alegrarnos de ello, lo que no 
quita que hayamos perdido seis años, porque en el 86 
deberíamos haber tenido ya este plan. 

El Grupo Popular, en el último debate sobre el esta- 
do de la nación formuló una propuesta en la que se so- 
licitaba la inmediata presentación de este plan y fue 
rechazada con los votos socialistas, lo cual no deja de 
ser significativo. 

Refiriéndome ya a los aspectos concretos de este in- 
forme, sin duda el aspecto decisivo (y celebro que en 
cuestiones básicas estemos de acuerdo de manera evi- 

dente: otra cosa es el nivel de confianza que el señor 
Ministro muestra en la eficacia de sus gestiones ahora 
y el de mi Grupo, que desgraciadamente no es tan en- 
tusiasta) es que las prácticas se tienen que celebrar en 
empresas, que yo creo que eso es algo que nadie discu- 
te hoy día. ¿Vamos a conseguirlo mediante el efecto má- 
gico de las palabras, repitiendo en comparecencia 
pública, como ha hecho el señor Ministro antes de hoy 
en varias ocasiones, que la formación profesional se ha- 
ce en empresas, como si pretendiera convencer a los que 
no saben de qué va el asunto de que ya se está hacien- 
do? Pues, no; con palabras no se soluciona eso. Que de 
verdad la formación profesional se haga en empresas 
exige todo un cambio de la filosofía y de la mentalidad 
que haga que esta enseñanza no esté tan vinculada al 
centro educativo y exige una flexibilidad que hoy día 
no existe, ni vemos tampoco por el momento ningún in- 
dicio de que vaya a existir. Al hablar así estoy transmi- 
tiendo la inquietud de los empresarios a los que estoy 
visitando, motivado por mi preocupación por este pro- 
blema (a alguno de los cuales ha visitado S. S. también, 
según me han confirmado). Por lo tanto, S. S. conoce el 
problema igual que yo. Se quejan de que el enfoque si- 
gue siendo excesivamente academicista y se siguen 
viendo sometidos a unas trabas que no acaban de en- 
tender. En muchos casos no piden dinero para nada, 
porque están en condiciones de poder hacerlo así, co- 
mo es el caso de las multinacionales, por ejemplo, que 
tienen además una filosofía de mercado libre en serio 
que les hace rechazar lo que sea dinero del Estado, pues, 
en principio, creen que no viene bien. Se quejan de la 
falta de flexibilidad que encuentran y de en qué medi- 
da, cuando hacen propuestas que sigue, por ejemplo, 
el modelo alemán, que tanto se alaba aquí, tropiezan 
con mecanismos de tipo burocrático, con rigideces de 
currículum que no acaban de entender. 

Por otra parte, nuestros objetivos actuales están muy 
distantes. Ha dicho el señor Ministro que todos los 
alumnos de determinados cursos van a hacer las prác- 
ticas en empresas. No ha dado cifras. Yo tengo unas ci- 
fras, que son las que se nos dieron con motivo del 
debate de Presupuestos: 13.212 alumnos en aquel mo- 
mento se registraban con esta posibilidad, frente a 
226.461 que seguían haciendo lo que en ese mismo do- 
cumento se llamaba formación profesional normal. Yo 
creo que es anormal; es estadísticamente quizá la más 
frecuente, pero desde luego no la normal. 

El crecimiento de horas de prácticas en alternancia 
posible con los Presupuestos aprobados del 92 es de un 
2,11 por ciento. Con eso no se pueden hacer maravillas. 
No sé si el señor Ministro -no lo ha dicho- tiene pre- 
visto enviar algún crédito suplemenario para que lo 
aprobemos en la Cámara. Desde luego nuestro Grupo 
lo apoyaría sin duda alguna, porque ya dejó bien claro 
que estimaba que el dinero dedicado a educación este 
año es escasísimo. 

Hace falta, igualmente, esa flexibilidad no sólo con 
las empresas sino también a la hora de procurar apro- 
vechar el máximo de recursos humanos de la iniciati- 
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va social. Por ejemplo, hay en estos momentos centros 
de formación profesional que son pioneros en lo que 
a prácticas de alternancia se refiere, y por lo que co- 
nozco por el propio *Boletín» de estas Cortes, porque 
compañeros míos han hecho preguntas, ya que deter- 
minados centros han ido a plantearles sus problemas, 
se les están negando conciertos igualmente por rigide- 
ces burocráticas, precisamente porque están haciendo 
la alternancia en serio. Es algo también llamativo. 

Por otra parte, tras más de tres años de experimen- 
tación sólo tenemos noticia de que se hayan firmado 
convenios de cooperación con tres sectores producti- 
vos. Desde luego hay todo un sector de gran empresa 
con enormes posibilidades de formación profesional 
que lo único que quieren es que les dejen en paz y les 
dejen hacer. Yo estoy seguro de que el buen sentido del 
señor Ministro le llevará a aprovechar al máximo ese 
filón por lo menos, que además será muy espectacular 
y de muy buena imagen de comienzo porque podremos 
conseguir unas cotas de avance inicial, que en el fondo 
será un espejismo, pero si las conseguimos ahí están, 
pues indudablerhente hay un sector en el que todo con- 
siste en tener sentido común, entenderse con ellos y de- 
jarse de pejigueras burocráticas. Con eso se 
conseguirían ya unos índices bastante sorprendentes. 
Nos alegraríamos mucho y ya contamos con la rueda 
de pItnsa que dará el señor Ministro para asegurar que 
está haciendo maravillas. 

En un aspecto, que es la integración de la formación 
profesional en la enseñanza secundaria, la preocupa- 
ción de nuestro Grupo deriva de la situación actual de 
los centros, que por otra parte, dado el misterio de la 
red de centros, tampoco está muy claro cuáles van a 
ser. Sí está claro que, por ejemplo, esos centros tienen 
que salir de los actuales de formación profesional o de 
centros de EGB o BUP. Por ejemplo, faltan aulas $e tec- 
nología en un 58,8 por ciento de los centros de EGB y 
en un 69,7 por ciento de los de BUP, con lo cual con esa 
carencia poco se va a hacer. Faltan laboratorios de fí- 
sica y química en un 41,l por ciento de los centros de 
EGB, en un 17,9 de los de Fp y en un 6,l de Bachillerato. 

En tales circunstancias no basta con poner en mar- 
cha una asignatura de tecnología, porque como la pon- 
gamos en marcha y se convierta, como se dice en el 
argot académico, en una urnaría», mal asunto, cuando 
ya sabemos que el principal enemigo de la formación 
profesional -lo sabemos todos, coincidimos en eso 
también- es su mala imagen. Por tanto, sería gravísi- 
mo que algo tan plausible y digno de apoyo como esa 
inserción de la formación profesional en la educación 
secundaria se haga con tan poco rigor que estemos ya 
esterilizando el invento cuando está en sus comienzos. 
Yo le puedo decir, señor Ministro -usted lo sabrá-, 

que algunas de estas grandes empresas que están ya ha- 
ciendo formación profesional de una manera ejemplar 
dice: La hacemos con un centro determinado de inicia- 
tiva social desde hace años, de gran prestigio aquí, y 
últimamente, por razones de imagen, la hacemos con 
un centro estatal que no funciona en absoluto, pero nos 

parece un poco fuerte dar la sensación de que lo puen- 
teamos. Si la colaboración de una empresa, que quiere 
hacer formación profesional y sabe hacerla, con un cen- 
tro se convierte en un peaje por razones de imagen, mal 
asunto. O dotamos a los centros estatales de manera que 
esténen condiciones o no habrá nada que hacer para 
que esto llegue a la realidad. 

Volvemos a los buenos deseos. En la página 44 del 
informe se dice que el Ministerio, en el ámbito territo- 
rial de su competencia, a través de una orden ministe- 
rial de noviembre del 91 ha previsto los 
correspondientes programas de construcción de nue- 
vos centros, pero seguimos sin ver cuál va a ser el apo- 
yo de financiación para la actualización de los centros 
que actualmente existen, cuyas carencias acabamos de 
señalar. 

En lo relativo al punto tercero, de la derogación de 
los contenidos en la formación profesional específica, 
de esas trescientas nuevas titulaciones a las que hay que 
llegar, desde 1988 solamente se han aprobado, conte- 
nidas en el informe, 57; nosotros teníamos noticias de 
otras 37 y nos extrañaba no verlas aquí. El señor Mi- 
nistro ha hablado de setenta -se ve que se están 
homologando-, muchas de ellas con fruto de comuni- 
dades autónomas que con notable iniciativa y sensibi- 
lidad están poniéndolas en marcha, a veces tropezando 
también con trabas burocráticas excesivas. De todas 
maneras esperemos que se mejore el ritmo porque, des- 
de luego, si mantuviéramos el ritmo desde 1988 hasta 
ahora tardaríamos veinte años en completar todo el ca- 
tálogo. Estoy seguro de que ahora entraremos en una 
fase un poco más dinámica. 

De todos modos es intranquilizador que un informe 
que lleva fecha de enero de 1992 ya esté siendo incum- 
plido, porque en la página 47 se habla de una presenta- 
ción de resultados correspondiente a seis sectores y por 
el momento no tenemos noticia de esos resultados, y 
estamos casi terminando febrero, con lo cual hay un 
desfase prácticamente inicial. Por otra parte, en la pá- 
gina 51 se habla de una nueva institución, que no se de- 
fine, cuya finalidad sería lograr un sistema permanente 
de adaptación de títulos profesionales, de la que tam- 
poco tenemos especial noticia, o por lo menos no re- 
cuerdo haber oído referencias sobre el particular. 

En cuanto a la planificaci6n de la oferta, ese mapa 
se estaría realizando por las aportaciones de comisio- 
nes provinciales, donde por cierto los representantes 
del Ministerio han sido nombrados a dedo, sin que se 
tenga noticia alguna del procedimiento de su nombra- 
miento, sin ninguna publicidad. Tampoco tenemos 
noticia alguna de la red de centros, a la que las indica- 
ciones de estas comisiones habrá dado pie, porque 1ó- 
gicamente se sabrá dónde se van a poner los centros 
de formación profesional. Por lo visto en un secreto de 
Estado, de alto riesgo, no sabemos por qué; pero de eso 
podemos hablar esta tarde en el Pleno. Seguro que esas 
comisiones han presentado sus necesidades y sus po- 
sibilidades; solicitamos que esa información sea públi- 
ca, sobre todo si aquí se plantea un discurso que 
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compartimos y es que la información profesional hay 
que reformarla de acuerdo con los agentes sociales. 
iPor qué se oculta, entonces, información a los agen- 
tes sociales? ¿No sería interesante que se supiera ya 
dónde van a estar los centros de formación profesio- 
nal para que las empresas puedan ver en qué medida 
afectan a su radio de acción o no, o les interesa desde 
el punto de vista propio o no? 

Hay un aspecto que preocupa mucho a nuestro Gru- 
po. Le he dicho antes que hay un prometedor filón en 
la gran empresa, especialmente en la multinacional, de 
aprovechamiento de la formación profesional, que ade- 
más puede dar unos réditos espectaculares de imagen, 
pero hay zonas de nuestro país donde no están esas em- 
presas, ni ésas ni otras que se le parezcan; hay peque- 
ñas y medianas empresas, o, si me apura, pequeñsa sólo. 
Eso sí que es enormemente comlpejo y, por supuesto, 
no se le puede hacer el mismo tratamiento que a esas 
otras empresas que lo único que piden es que se les de- 
je en paz, no piden ni dinero. Hay pequeñas empresas 
que son básicas en zonas como Andalucía, de una de 
cuyas provincias soy Diputado, donde no se puede tras- 
ladar el planteamiento del cinturón industrial de Ma- 
drid o el de Barcelona, eso es elemental. Y no hemos 
oído aquí nada sobre qué estrategia se va a seguir so- 
bre el particular. Esto nos preocupa porque ya hay en 
marcha un Fondo de Compensación Interterritorial en- 
tre las comunidades autónomas, basado fundamental- 
mente en razones de infraestructura, a este paso habrá 
que pensar en un fondo de compensación interterrito- 
rial de factor humano, con su enorme capacidad mul- 
tiplicadora en lo que supone de desarrollo de toda una 
zona. Si la formación profesional lo que va a hacer es 
multiplicar las diferencias existentes en este momento 
entre las comunidades autónomas, y simplemente nos 
apuntamos a aprovechar esos filones tan pésimamen- 
te distribuidos, mal asunto. Por tanto, esperábamos oir 
algo más sobre planes concretos, estímulos, incentivos, 
facilidades, para esas pequeñas y medianas empresas 
de las que depende la formación profesional de la ma- 
yoría de los españoles y de zonas concretas de manera 
casi absoluta. 

En cuanto a formación y selección del profesorado, 
ese plan especial de actualización de conocimientos se 
hace difícil porque faltan los perfiles profesionales, por 
tanto, difícilmente vamos a actualizar algo que aún no 
sabemos por dónde va. Ahora, se hace mucho más difí- 
cil con el sistema de selección del profesorado que se 
está llevando a cabo en aplicación de la LOGSE, con 
unos decretos que van recibiendo sentencias de los 
tribunales superiores de las diversas comunidades 
autónomas, van coleccionando medallas de inconstitu- 
cionalidad, con la esperanza última del Ministerio de 
que, al final, el "kibunal Supremo acabe cambiando esa 
situación, lo cual cada vez estadísticamente es más im- 
probable. 

El señor PRESIDENTE SeñÓr Ollero, debe ir ter- 
minanda 

El señor OLLERO TASSARA: Lo procuraré, señor Pre- 
sidente, pero la amplitud de los temas tratados por el 
Ministro y el interés de los mismos me obliga a ser un 
poco extenso, pero haré todo lo posible por terminar. 

El señor PRESIDENTE Precisamente por eso, son 
diez minutos los que reglamentariamente tiene usted 
y lleva ya quince. 

El señor OLLERO TASSARA: De acuedo, señor Pre- 
sidente. 

Ha aludido, señor Ministro, al curso de especializa- 
ción didáctica de la LOGSE, y que yo sepa tampoco es- 
tá puesto en marcha, con lo cual esos cinco años en los 
que piensa que el profesorado se actualice nos parecen 
enormemente optimistas. ¡Ojalá! sea así. Le tomo no la 
palabra sino el número, cinco años, a ver qué pasa. 

Hay un aspecto al que no ha aludido, y es el de los 
maestros de taller que tienen esas destrezas a las que 
se ha referido S. S., que el 50 por ciento de ellos no tie- 
ne la titulación de grado medio que se les exige y que 
sería bueno ver el modo de facitarles el que puedan te- 
nerla y no condenarles a una vía muerta que llevaría 
no sólo a un problema personal nada despreciable, si- 
no, sobre todo, a desaprovechar un capital de destre- 
zas que nos hace mucha falta. 

No voy a insistir sobre los problemas de equipamien- 
to a los que ya me he referido, y a los que podría tam- 
bién referirme en el ámbito del punto 6. En cuanto a 
orientación, el punto 7 llama la atención. La orienta- 
ción es necesaria sobre todo si luchamos con un pro- 
blema de imagen. Pues bien, según la documentación 
de los presupuestos, tenemos 212 centros con capaci- 
dad para hacer orientación (los mismos de hace dos 
años, no se ha aumentado ni uno), y orientadores tene- 
mos 154, menos que centros, concretamente veinte o 
treinta más que el año pasado. Desde luego, si vamos 
a apotenciara, entre comillas, así la orientación, poco 
podremos hacer. Aparte de tomarse más en serio todo 
esto, creemos que hay que coordinar todo un plan de 
orientación profesional que permita el máximo apro- 
vechamiento de todos los recursos y de todas las insti- 
tuciones, de manera que los orientadores de los centros 
estén en contacto también con el mercado de trabajo, 
con las universidades, etcétera. 

Salto el punto 8. Ya se ha referido S. S. al instituto 
que aún no se ha creado, el Instituto Nacional de Cali- 
dad y Evaluación; no ha explicado cuándo se va a po- 
ner en marcha. 

Y paso a los aspectos finales señalándoles, sobre to- 
do, que nos extraña que no haya hecho ninguna refe- 
rencia a la educación en integración. En este papel no 
hay ni la más mínima referencia a toda una serie de ciu- 
dadanos españoles que padecen una minusvalía o una 
situación que exige o bien una educación especial o bien 
una integración. Se les ignora radicalmente en este li- 
bro. Sería interesante ver en qué medida van a tener 
un acceso en la formación profesional. 

Por último, respecto a los módulos de la garantía so- 

, 
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cial, la tramitación que se está haciendo en los ayunta- 
mientos nos parece de muy corto alcance. Poner una 
escuela-taller en un ayuntamiewo y hacer unas cosas 
es muy fácil, pero pensar que de ahí va a salir un siste- 
ma de cobertura general como el que necesitamos nos 
parece demasiado optimista. 
Y para terminar, el problema de siempre, señor Mi- 

nistro, el de la financiación. El único dato concreto que 
aquí ha salido son 124.000 millones de pesetas de cos- 
to global del programa. Sea generoso y díganos, por lo 
menos, cómo escalona este gasto en años, para que se- 
pamos de qué estamos hablando, porque de lo contra- 
rio cualquier debate sobre presupuestos se convierte, 
desgraciadamente, de manera habitual, en un auténti- 
co galimatías. 

Nada más. Mucha suerte, señor Ministro, que sigan 
sus buenos deseos, porque sin ellos no hará nada, pe- 
ro, por favor, acompáñelos de unas medidas más con- 
cretas, porgue de lo contrario, a pesar de que nuestro 
Grupo le apoyará todo lo que pueda, nos tememos que 
dado que la iniciativa está en sus manos, nos guste o 
no -y no nos gusta demasiado, las cosas como son-, 
esto no llegará a andar del todo bien. 

El señor PRESIDENTE Señor Ministro, puede us- 
ted contestar ahora o al término de las intervenciones 
de todos los oradores. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y CIENCIA 
(Solana Madariaga): Señor Presidente, prefiero contes- 
tar uno a uno a cada uno de los intervinientes. 

Agradezco muy sinceramente al señor Ollero su in- 
tervención. Creo que el punto de partida, y quizás el 
punto de llegada, de su intervención es que el Grupo 
Popular o, por lo menos, su representante en la maña- 
na de hoy, está de acuerdo con las cuestiones básicas 
y con el planteamiento de la reforma de la formación 
profesional que el Gobierno plantea. Creo que ese es 
un buen dato, la sociedad española debe saberlo, por- 
que me parece que ese es el principio de un camino que 
juntos podremos recorrer en una materia tan impor- 
tante como es la formación profesional. Me gustaría 
quedarme con esa parte, que a mi juicio es la más im- 
portante de las declaraciones que S. S .  ha formulado 
en la mañana de hoy. El resto de las cuestiones, son 
cuestiones menores, como el que, página a página de 
un libro, haya ido encontrando algún error o alguna 
errata. Lo importante, desde la perspectiva nacional, de 
lo que nos importa a nosotros hoy, de cara a la juven- 
tud de España, de cara a la incorporación de España 
al Mercado Común, es ver que las fuerzas políticas ma- 
yoritarias están en un camino serio, responsable, de me- 
jora de la formación profesional. Por tanto, gracias por 
ella 

La segunda parte de su intervención en relación con 
esto es la parte negativa hacia mi persona. Como ya es- 
toy acostumbrado, no me preocupa. Desconfianza en mi 
propia gestión pero confianza total en el diseño. Como 
yo no voy a ser eterno en llevar a la práctica este dise- 

ño, ¡estupendamente!, estamos todos de acuerdos en 
que esto es lo que hay que hacer; hoy me toca a mí, ma- 
ñana quizá le toque a usted o a alguno de su Grupo, pe- 
ro lo importante es que estemos de acuerdo en que el 
camino que hay que seguir es éste. Yo, por mi parte, haré 
todo lo posible para que esa desconfianza básica y con- 
génita que S. S. deposita en mí se vaya, poco a poco, con- 
virtiendo en algo de confianza. 

Lo que me parece que confunde S.  S .  en su interven- 
ción, cosa que es bastante habitual en S.  S. cuando las 
hace, es el hoy con el mañana. Hoy estamos aquí para 
reformar la formación profesional, señoría, para poner 
de manifiesto cuáles son las dificultades que hoy en- 
contramos, cuáles son las limitaciones que la formación 
profesional tiene, para intentar resolverlas. Por tanto, 
entre las expresiones que ha dicho hay una que me ha 
hecho mucha gracia. Se ha referido a que faltan aulas 
de tecnología en el 60 por ciento de los centros. ¿Por 
qué no lo pone usted al revés y dice: hemos adelantado 
en el 40 por ciento de las aulas de tecnología? Porque 
las aulas de tecnología no hay que ponerlas todavía de 
acuerdo con el decreto de calendario, sino que tienen 
que cubrir un tramo de calendario año a año, en una 
estructura temporal que hemos acordado entre todos. 
Por tanto, esta afirmación se puede hacer al revés y de- 
cir: qué bien lo hace usted, señor Ministro, que es us- 
ted capaz, antes de que los tramos realmente se tengan 
que poner en marcha, de hacerlo en el 40 o en el 50 por 
ciento de los centros públicos; es algo que no tenía que 
haber hecho y, por tanto, hay un adelantamiento y me 
gusta el que así sea. 

Respecto a las empresas y a las prácticas en alternan- 
cia, sin duda estamos aquí totalmente de acuerdo. Las 
prácticas en alternancia, o lo que vamos a dar en lla- 
mar formación concertada, es un instrumentos abso- 
lutamente fundamental para el buen éxito de la 
formación profesional. Quizá S. S. hace un análisis ex- 
cesivamente maniqueo: he aquí unos empresarios ge- 
nerosos, magníficos, dispuestos a colaborar, dispuestos 
a dar formación profesional en todas las empresas, y 
he aquí una Administración dispuesta a impedir por to- 
dos sus medios que esa buena voluntad de los empre- 
sarios se pueda llevar a efecto. Es un poco simple, y S. S. 
dice que ha hablado con muchos empresarios -yo 
también-, y si ha hablado con ellos, y sobre todo si les 
ha escuchado, tendrá que llegar a la conclusión de que 
los empresarios tienen hoy muchísimos problemas no 
derivados de las trabas que les ponga la Administración, 
sino muchos de ellos relacionados con ellos mismos, 
para llevar a la práctica un buen sistema de formación 
concertada. 
Yo creo, señoría, y he hablado con muchos empresa- 

rios, institucional y privadamente, que en este momen- 
tq aquí y ahora, no hay casi ningún empresario que diga, 
que la Administración le pone trabas en la formación 
profesional en alternancia. Al contrario, está pidiendo 
que se le ayude, que se le aconseje, que se le acompa- 
ñe, que se le aliente, porque son muchas las dificulta- 
des que tiene la empresa en España, por su propia 
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estructura, porque no ha habido tradición de formación 
continuada en la empresa ni, cuanto menos, ha habido 
tradición de formación en alternancia en el ámbito em- 
presarial. Y para eso estamos todos. Habiéndonos ya 
puestos de acuerdo en que el mecanismo ideal es la for- 
mación profesional concertada, debemos sumar nues- 
tros esfuerzos; aquellos que tienen relaciones especiales 
o específicas, con grandes o con pequeñas empresas, 
hagan lo que puedan para ayudar, aquellos que tengan 
relaciones más fáciles o más específicas con el mundo 
del trabajo, hagan lo posible por ayudar. Y todo, si así 
lo hacemos, llevaremos a mejor puerto el tema de la 
reforma. 

Respecto a las prácticas en alternancia de hoy, insis- 
to, no las de mañana, no las que están planteadas en 
el plan de reforma, sino las de hoy, que no son la for- 
mación concertada diseñada, sino que es algo experi- 
mental sobre cuya experiencia se ha basado la 
construcción del edificio de formación concertada, le 
puedo decir que en este momento todos los alumnos 
de formación profesional del último curso tienen prác- 
ticas en alternancia, y eso es una buena noticia porque 
también supone el adelantar un deseo que todos tene- 
mos pero que, en situación normal e inercial, no debe- 
ría haberse puesto en marcha hasta dentro de tres o 
cuatro años. 

En cuanto a las nuevas titulaciones, señoría, creo que 
aquí es donde el esfuerzo realizado, no sólo por la Ad- 
ministración sino por los distintos grupos de trabajo, 
ha sido enorme. Por cierto, los representantes de la Ad- 
ministración están nombrados a dedo, no van a estar 
nombrados de otra manera, mis representantes están 
nombrados por mí, lógicamente. 

Si a S. S. y al resto de la Cámara les parece bien, sí 
me gustaría que paráramos un momento porque el es- 
fuerzo de análisis que se está realizando de conocimien- 
to de nuestra realidad industrial y de servicios desde 
la perspectiva formativa está siendo extraordinariamen- 
te innovador, desde la metodología que se ha puesto en 
marcha hasta los tipos de personas que se han incor- 
porado, personas de distintos orígenes en la vida colec- 
tiva y productiva. Le quiero decir que hemos dividido 
todo el ámbito de la producción y los servicios españo- 
les en 57 grupos; esos 57 grupos se están analizando 
uno a uno, nos hemos comprometido a que, al final del 
año 1992, esté prácticamente la totalidad y a tener, en 
el verano de 1993, todos esos elementos de análisis de 
27 sectores productivos, con todo lo que significa no só- 
lo en su realidad sino de perspectiva de futuro, de ne- 
cesidades de empleo, y a partir de ello poder hacer todo 
lo que resta, cuya base y fundamento es necesaria pa- 
ra dar los siguientes títulos. 

Respecto a las pequeñas y medianas empresas, plan- 
tea S. S. un tema de envergadura, en el que yo sí quisie- 
ra pedir la colaboración de su Grupo y la de todos los 
miembros de la Cámara y de la sociedad en su conjun- 
to, porque vamos a tener un problema. España tiene una 
distribución industrial, desde el punto de vista territo- 
rial, muy particular. Las concentraciones de grandes 

empresas están en determinados sitios, las concentra- 
ciones de empresas medianas o pequeñas están en 
otros, y hay otros donde no hay ni empresas medianas 
ni pequeñas. Por tanto, si queremos hacer una distri- 
bución de formación profesional, tenemos que hacer un 
gran esfuerzo sin duda alguna, pero hay que partir de 
una base y es la de que, lógicamente, todas y cada una 
de las 300 titulaciones de formación profesional no se- 
rán de oferta en todos y cada uno de los lugares del te- 
rritorio nacional. Eso también nos lo tenemos que 
quitar de la cabeza; tenemos que hacer un esfuerzo por 
optimizar, por llegar a cuantos más sitios mejor, pero 
no hay que pensar que el abanico de las 300 titulacio- 
nes de formación profesional esté a disposición de to- 
dos los lugares, pueblos y ciudades donde haya una 
oferta de formación profesional. 

En cuanto a los módulos de garantía social es ver- 
dad que me he referido muy brevemente a ello. He te- 
nido ocasión de referirme a ellos en otro contexto, pero 
lo hago hoy con gusto. Los módulos de garantía social 
son una prioridad para el Gobierno, para los sindica- 
tos y para toda persona que tenga un mínimo de senti- 
do común y de compasión por la ciudadanía. Estamos 
trabajando en ellos con la esperanza de llegar a un 
acuerdo, en formación profesional ocupacional y for- 
mación profesional reglada, con el Ministerio de Asun- 
tos Sociales, ayuntamientos y comunidades autónomas. 
En pocas semanas podremos hacer una oferta de for- 
mación de los módulos de garantía social que no son 
solamente competencia de quien les habla, aunque sí 
son competencia del Gobierno, lógicamente. 

Para acabar, señorías, quiero decirles que la articu- 
lación de la formación profesional reglada y la forma- 
ción profesional ocupacional es sin duda un objetivo 
a alcanzar. Es cierto que mirando hacia atrás ha habi- 
do unas ciertas desconexiones históricas en España 
porque la formación profesional ocupacional ha esta- 
do más ligada a la formación para un puesto de traba- 
jo específico, quizás sin conectarse con lo que es la 
formación profesional reglada que debe preparar para 
uiia familia de puestos de trabajo, no para un puesto 
de trabajo específico. Sabe S. S. que en este momento 
el Plan Nacional de Formación Profesional Reglada está 
ya presentado en las Cámaras. El Consejo de la Forma- 
ción Profesional debe escuchar al Ministro de Trabajo 
no más allá del mes de abril para hacer lo correspon- 
diente con el Plan de Formación Profesional Ocupacio- 
nal y, al final del trimestre, bajo la presidencia del 
Consejo de la formación profesional de quien les ha- 
bla, llegar a la articulación de los dos. 

A lo largo de mi intervención he ido tratando de su- 
brayar aquellos puntos en que las dos formaciones pro- 
fesionales, el subsistema de formación profesional y el 
subsistema de formación reglada encontraban puntos 
en común. Estoy seguro de que S. S. no habrá pasado 
por alto el buen número de momentos en que esos dos 
subsistemas empiezan a tener una intersección que no 
es cero, sino que es una intersección finita. Y en esa di- 
rección tenemos que caminar. 
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Termino, señor Presidente, dando las gracias al señor 
Diputado representante del Grupo Popular por el acuer- 
do básico en materias fundamentales y agradeciéndo- 
le también sus palabras de aliento, palabras que yo 
tampoco echaré en saco roto. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra la señora 
Cuenca, por el Grupo Catalán (Convergencia i Unió). 

La señora CUENCA 1 VALERO: Señor Ministro, gra- 
cias por su información. 

Permítame una crítica yo diría que simpática. Cuan- 
do usted estaba informando en esta Comisión, según 
el orden del día, sobre el Plan de Reforma de la Forma- 
ción Profesional Reglada, estaba pensando -y aquí va 
la crítica simpática- que el señor Ministro cada día 
sabe más, pero acto seguido he pensado que en vez de 
estar en la Cámara, en el Congreso de los Diputados, 
formaba parte de un equipo de trabajo de su Ministe- 
rio, dada la explicación que usted nos estaba ofrecien- 
do. No ha sido una explicación del plan ni de política 
educativa y yo me sentía en una reunión de un equipo 
de trabajo en el que usted estaba definiendo la meto- 
dología para la elaboración de los títulos. Nos ha ha- 
blado de títulos profesionales, pero no de títulos 
académicos. 

Señor Ministro, le he dicho esto, porque imagínese 
usted si, cuando acabe esta Comisión, se me acerca un 
medio de comunicación y me pregunta qué ha dicho el 
señor Ministro. Créame que, aparte de lo que le he di- 
cho a usted, es muy difícil que pueda resumir la expli- 
cación que usted ha dado. Para su tranquilidad y la de 
todos los ciudadanos, creo que el Plan de Formación 
Profesional es mucho mejor que la explicación que el 
señor Ministro nos ha ofrecido hoy, pero como me ten- 
go que limitar a su explicación, por eso le hago estas 
observaciones. 

Por no seguir en este tono que no es el habitual de 
mi Grupo Parlamentario, paso a formularle unas cuan- 
tas preguntas. Una la ha respondido en buena medida 
cuando ha contestado al señor Ollero. En esta Cámara 
se ha preguntado sucesivas veces al Gobierno cuándo 
se iba a aprobar el Plan Nacional de la Formación Pro- 
fesional. La formación profesional reglada es una par- 
te y yo le preguntaría cuál es su encaje con la formación 
profesional ocupacional o no reglada. En este momen- 
to usted o su Gobierno no están en condiciones de po- 
dernos explicar esta conexión. Por lo tanto, 
simplemente le ruego que lo vigile atentamente para 
que no sean líneas inconexas y divergentes. 

Me referia hace un momento también a que usted ha- 
bía hablado de los títulos profesionales y no de los tí- 
tulos académicos, y verá por qué le digo esto. A mi 
Grupo Parlamentario le preocupa cómo se va a resol- 
ver la relación entre los títulos de formación profesio- 
nal superior y los diplomas universitarios, por ejemplo, 
con las escuelas técnicas superiores. Este es un título 
académico profesional. En todo caso, no ha hecho nin- 
guna referencia a ello. Como en esta Cámara y en esta 

Comisión ya hemos discutido en algún momento, en re- 
lación con algunos títulos, hasta dónde llegaba, hasta 
dónde alcanzaba y qué tipo de perfil iba a tener el titu- 
lado de formación profesional superior y el diploma- 
do, sigo con esta duda y aprovecho que está aquí para 
ver si nos lo puede aclarar. 

Quisiera saber, señor Ministro, cómo se ha elabora- 
do este Plan de Formación Profesional, pero no en cuan- 
to a la metodología de cómo han llegado a definir los 
títulos, ni a los 27 sectores, sino en cuanto a las con- 
sultas que se han realizado, qué opinan las empresas, 
qué opinan las centrales sindicales, qué opinan, en de- 
finitiva, los diferentes sectores afectados. 

También hay otro tema. Usted decía que en el Trata- 
do de la Unión, en la reunión de Maastricht, hubo un 
consenso sobre la relevancia de la formación profesio- 
nal. Usted nos ha dado incluso una cita textual. En 
Maastricht, señor Ministro, también se acordaron y dis- 
cutieron otros puntos, como es la urgente necesidad de 
reducción del déficit público. También se dijo en Maas- 
tricht que precisamente la educación y la sanidad eran 
los dos temas generadores del déficit público. Con es- 
to, señor Ministro, estoy diciendo que todos sabemos 
que hay una tensión importante y grave entre los mi- 
nistros de Economía de todos los gobiernos de la co- 
munidad y los ministros más sociales, como es el caso 
de su Ministerio. Nos ha dado la cifra de 125.000 millo- 
nes de pesetas. Supongo que las cifras están bien ela- 
boradas, pero yo le pregunto si realmente van a existir 
estos 125.000 millones y cómo van a casar los princi- 
pios acordados en la reunión de Maastricht con la po- 
sibilidad de llevar a cabo esta reforma educativa. Otros 
países europeos ya la han llevado a cabo, pero nosotros 
estamos en una situación mucho más grave. Por lo tan- 
to, la aceptación de estos acuerdos de Maastricht pue- 
de situar la educación en España en una situación 
realmente difícil. 

Finalmente, señor Ministro, quiero decirle que lo 1ó- 
gico es que si mi Grupo Parlamentario votó, como es 
sabido, la LOGSE, por supuesto estemos de acuerdo con 
algo más que las líneas generales de este Plan de For- 
mación Profesional, pero quiero decirle también que, 
como en el Esto del desarrollo y aplicación de la m S E ,  
nos preocupa enormemente la financiación de la pues- 
ta en marcha de la LOGSE. Creo, señor Ministro, que 
los planes han de ser no sólo teóricos, sino que para 
ponerlos en práctica hay que dotarlos de los recursos 
suficientes, y ya le digo, señor Ministro, que el tema de 
la formación profesional, como usted sabe -si no hay 
novedades-, es imposible llevarlo a cabo con el calen- 
dario que usted ha propuesto, 

La señora VICEPRESIDENTA (Rodríguez Ortega): 
Tiene la palabra el señor Ministro. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y CIENCIA 
(Solana Madariaga): Gracias, señora Cuenca, por sus pa- 
labras. En cuanto a las primeras, tengo que decirle que 
no quisiera ayudarla a que tuviera una fácil comuni- 
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cación con la Prensa, pero es muy fácil hacer un buen 
resumen de la comparecencia. Si quiere le ayudo y en- 
tre los dos lo hacemos en un «periquete». Estando de 
acuerdo básicamente en todo, como usted lo está, no 
le va a ser difícil hacerlo. 

Vamos a ver si le contesto a las cinco cuestiones que 
S.  S. me ha planteado. En primer lugar, la conexión de 
la formación profesional ocupacional y reglada. El Plan 
que le acabo de presentar está analizado conjuntamente 
con el Ministerio de Trabajo; se ha llevado conjuntamen- 
te a la Comisión Permanente del Consejo General de la 
Formación Profesional; éste se ha aprobado; en el mes 
de abril tiene que presentarse el Plan de Formación Pro- 
fesional Reglada en el Consejo General de la Formación 
Profesional y, en el mes de junio o principios de julio 
-no sé exactamente la fecha-, debe estar aprobado el 
Plan que engloba las dos cuestiones. Por lo tanto, se está 
trabajando y bien en el Consejo General de la Forma- 
ción Profesional y le puedo decir que los pasos que es- 
tamos dando, por lo menos en el ámbito de mi 
competencia, se está tratando, como le decía anterior- 
mente al señor Ollero, de que esos dos subconjuntos ten- 
gan intersección finita y que no sean dos conjuntos 
inconexos. 

Con respecto a la segunda pregunta, que es muy re- 
levante, sobre qué diferencia hay, desde el punto de vista 
de las titulaciones académicas, entre formación profe- 
sional superior y las titulaciones que pudiéramos lla- 
mar de ciclo corto en el ámbito universitario, le quiero 
recordar que la nomenclatura que hemos utilizado pa- 
ra la formación profesional, la que está en la ley, es la 
correcta. No hemos hablado de titulaciones porque no 
se llaman así. 

Señoría, ¿qué es lo que queremos hacer? Lo que que- 
remos hacer es lo siguiente: que todas las posibilida- 
des de titulaciones que existan sean cubiertas con el 
velo más tupido, y que el sistema educativo, por tanto, 
tenga todas las posibilidades. Si hay una joven o un jo- 
ven que quiere hacer un curso y obtener una gradua- 
ción de formación profesional media, que ese 
muchacho o esa muchacha pueda hacer el bachillera- 
to, que pueda hacer un módulo de formación profesio- 
nal, que pueda ocuparse de todo el espacio también con 
una titulación corta, que pueda tener, si lo desea, una 
titulación larga y que pueda también, si lo desea, ha- 
cer los cursos de doctorado y doctorarse. 

Lo que querríamos hacer -y yo creo que es lo inteli- 
gente, no por ser nuestro país, sino porque se hace en 
todo el mundo- es conseguir una red de titulaciones 
lo más tupida posible, que las titulaciones no lleguen 
a solaparse, pero que sí tengan tangentes, que sean tan- 
genciales unas con otras, de forma tal que podamos cu- 
brir todas las posibilidades que la sociedad pueda 
ofrecer y todas las necesidades que una joven o un jo- 
ven pueda tener. Por lo tanto, planteamos un esquema 
de titulaciones versátil, flexible y que ocupe de la for- 
ma más tupida posible todo el entramado de titulacio- 
nes que pueda ofrecer nuestro país. 

La tercera cuestión es la opinión de los sectores. Los 

sectores han opinado de forma oficial, institucional, en 
el ámbito que les es propio, en el Consejo General de 
la Formación Profesional. Ahí han opinado la patronal 
y los sindicatos mayoritarios. Le puedo decir, porque 
estuve presidiendo ese Consejo de la Formación Profe- 
sional -en estos meses me corresponde hacerlo-, que 
las matizaciones que se hicieron son las diferencias que 
encontrarán SS.  SS. entre el libro que han estado utili- 
zando esta mañana y el que seguramente se les podrá 
ofrecer mañana. Son pequeñas matizaciones que traen 
causa de las sugerencias que los sindicatos y las patro- 
nales formularon o realizaron. Son sugerencias meno- 
res, para unos, basadas fundamentalmente en la 
garantía social y en los temas del profesorado -creo 
que las sugerencias que hicieron están perfectamente 
recogidas en cuanto a la garantía social y al 
profesorado- y, para otros, los empresarios, en los te- 
mas relacionados con las prácticas concertadas, para 
que se haga un énfasis mayor, y es así como se ha reco- 
gido. Por tanto, desde ese punto de vista, en momentos 
en que institucionalmente la patronal y los sindicatos 
se han pronunciado, tengo que decir con satisfacción 
que lo han hecho de manera muy positiva. En las con- 
versaciones privadas que hayan tenido unos y otros, ca- 
da uno habrá escuchado lo que haya querido escuchar, 
pero, institucionalmente, en el Consejo General de la 
Formación Profesional, afortunadamente, ha sido una 
presentación por parte de la patronal y de los sindica- 
tos bastante positiva. 

La cuarta cuestión que me plantea es la tensión que 
existe en este momento y que seguirá existiendo entre 
lo que pudiéramos llamar las áreas económicas y las 
áreas sociales de los distintos gobiernos españoles y 
europeos. Ciertamente, Maastricht nos obliga a tener 
una envolvente económica que no solamente nos habla 
de la formación profesional; hay una envolvente que nos 
habla de cosas tan delicadas y a veces tan angustiosas, 
como el déficit público, los tipos de interés o la deuda 
viva de un país. Ciertamente tendremos que ser capa- 
ces de cumplir con esa envolvente, y estoy seguro que 
en ese empeño estará su grupo parlamentario que creo 
no dudará un minuto en apoyar al Gobierno para que 
cumpla la envolvente que nos debe acercar a la conver- 
gencia europea. A partir de ese momento, podremos dis- 
tinguir, definir, ponernos de acuerdo o no, cómo con 
esos requisitos cubiertos, cumplidos, con esos objeti- 
vos puestos claramente como envolvente de la vida po- 
lítica y económica del país, dividimos o distribuimos 
los recursos existentes. 
Sé muy bien de las tensiones que existen entre mi- 

nistros sociales y ministros económicos. He tenido oca- 
sión de hablar con el Consejero de Economía de la 
Comunidad de Cataluña, donde S. S. vive y sé muy bien 
de las tensiones y dificultades que tiene con el Conse- 
jero de Educación, señor Laporte, sobre estas materias, 
dificultades que todos tenemos también y dificultades 
que, estoy seguro, teniendo las ideas claras, los objeti- 
vos también precisos y la voluntad de llevarlos adelan- 
te seremos capaces de ganar. 
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Señoría, creo que a las preguntas que me ha formu- 
lado he tratado de contestar con la máxima precisión. 
Agradezco muy sinceramente su intervención. 

El señor PRESIDENTE Por el Grupo de Izquierda 
Unida, tiene la palabra el señor Garzón. 

El señor GARZON GARZON: En primer lugar, quie- 
ro agradecer la presencia del Ministro en esta compa- 
recencia para informarnos del Plan de Formación 
Profesional. Como cuestión casi de procedimiento, qui- 
siera decir que desconozco si a los demás grupos par- 
lamentarios se les ha remitido el informe por escrito. 
A mi grupo parlamentario, no. He tenido que agenciar- 
me por otros cauces no institucionales la posibilidad 
de enterarme y no solamente de escucharle. Lo digo pa- 
ra que en futuras comparecencias, a ser posible, es con- 
veniente que se informe por escrito y lo podamos recibir 
con antelación. 

Dicho esto, también, amablemente, recordar al señor 
Ministro que este Plan de Formación Profesional llega 
con cierto retraso, no solamente con relación a la nece- 
sidad del mercado productivo que ha puesto de mani- 
fiesto la urgencia y el cambio radical que se están 
produciendo en este ámbito, sino también, incluso, res- 
pecto a la promesa que hizo en esta Comisión, concre- 
tamente el 26 de junio, donde por dos veces dijo que 
a principios de curso comparecería para explicarnos 
el Plan de Formación Profesional. Es verdad que no han 
transcurrido muchos meses, pero sí hay cierto retraso 
en ese compromiso. 

El señor PRESIDENTE: Señor Ganón, por favor, 
acérquese más al micrófono. 

El señor GARZON CARZON: Dicho esto, quie ma- 
nifestar también que en Izquierda Unida, m&o, es- 
tamos básicamente de acuerdo con los objetivos 
globales que plantea este Plan de Formación Profesio- 
nal, pero no es menos cierto que tenemos ciertas du- 
das o interrogantes sobre cómo se va a desarrollar este 
Plan de Formación Profesional, el proceso de aplica- 
ción, los recursos materiales y humanos que se van a 
poner a disposición para que se cumplan los objetivos 
del Plan. 
A continuación quiero hacer al señor Ministro varias 

preguntas y algunas matizaciones o reflexiones sobre 
varias cosas que ha dicho. 

Por ejemplo, estamos de acuerdo en que el desafío 
y el reto de la convergencia europea en el ámbito de la 
formación profesional es evidente pero no es menos 
cierto que, compartiendo este objetivo, también hay que 
ir hacia la convergencia en el gasto educativo, cosa que, 
hasta ahora, por los presupuestos que venimos apro- 
bando en esta Cámara estamos estancados, por lo me- 
nos estancados y en algunas cosas en retroceso respecto 
a esa convergencia educativa. 

Con relación a la formación concertada en la empre- 
sa, mi grupo no cree en la bondad innata de los empre- 

sarios, en contradicción con otros grupos 
parlamentarios, para los que parece ser que los empre- 
sarios -como usted ha dicho muy bien- son muy ge- 
nerosos, son muy desprendidos. La preocupación 
nuestra en este tipo de foimación concertada, que cree- 
mos es imprescindible y necesaria hacer a la empresa, 
es que esperamos que esto no sea un subterfugio para 
la posibilidad de mano de obra barata para la empresa 
a costa de los alumnos de formación en prácticas en 
los centros. También nos preocupa el papel que puede 
desempeñar el tutor de los alumnos en estas empresas. 

Con relación al calendario de estos grupos profesio- 
nales de trabajo, es evidente que sobre la constitución 
y formación de estos grupos hay un informe por escri- 
to que yo he tenido oportunidad de leer; hay unos pla- 
zos y todavía no sabemos si se han constituido esas seis 
ramas concretas a las que alude, aunque la primera, la 
agriquímica tiene un plazo un poco más corto. De cual- 
quier manera, parece ser que a finales de junio o julio 
de 1993 todas deben estar constituidas, y queríamos sa- 
ber la situación al menos de esas seis, que ya tienen 
cumplidos los plazos que plantea el informe. 

En relación a la formación y selección del profeso- 
rado, nos preocupa también que la formación profesio- 
nal de los profesores pueda tener una prioridad o una 
preponderancia a costa del resto del profesorado. Me 
explico, no sabemos si la formación de estos profeso- 
res va a ser en los centros de innovación que se plan- 
tean o también en los actuales centros de formación de 
profesores, que es el sistema normalizado para la for- 
mación de todos los profesores en el sistema educati- 
vo; es decir si la prioridad va a ir orientada a estos 
nuevos centros de innovación, como centros de forma- 
ción de los profesores de formación Profesional y se van 
a quedar al margen los actuales centros de formación 
de profesores. Nos gustaría que nos despejara las du- 
das que tenemos sobre esta situación. 

Desconocemos también las necesidades de actuali- 
zación del profesorado de formación profesional, puesto 
que si se va hacia un nuevo currículo de la formación 
profesional en una nueva necesidad de actualización, 
evidentemente implica una reconversión de los actua- 
les profesores, y queríamos saber si se tienen estudios 
si no perfilados más o menos aproximados de qué nú- 
mero de profésores se verían afectados por la necesi- 
dad de actualizarlos o reconvertir su propia 
especialidad para incardinarla en este nuevo plan de 
formación profesional. 

También es muy escasa la información -no sé si es 
que el Ministerio no ha hecho suficiente énfasis- que, 
desde nuestro punto de vista, tienen algunos profeso- 
res que están implicados directamente en la reforma 
de formación profesional. Algunos colectivos se han di- 
rigido a nosotros y la sensación que tienen, sea acerta- 
da o no, es que no tienen suficiente información de las 
implicaciones no solamente curriculares que van a te- 
ner que impartir a partir del proceso de aplicación de 
la reforma, sino desde el punto de vista personal y pro- 
fesional: cómo van a quedar concretamente los profe- 
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sores técnicos, antiguos maestros de taller, cuál va a 
ser su incardinación en este nuevo plan de formación 
profesional y a qué ciclo formativo van a poder tener 
acceso en su trabajo. 

Muy brevemente, quisiera referirme a la orientación 
profesional. Estamos de acuerdo que es necesaria y ur- 
gente, pero nos preocupa la escasa inversión que en los 
Presupuestos se contempla sobre este particular. Con 
el objetivo estamos de acuerdo, pero no sabemos si exis- 
ten recursos financieros suficientes para cumplirlo. 

Respecto a los profesores especialistas o expertos a 
que usted se ha referido, no sabemos -y deseamos que 
nos lo aclare-, si estos profesores especialistas o ex- 
pertos de formación profesional del mundo del traba- 
jo van a estar dedicados sólo y exclusivamente a la 
formación de alumnos, o también van a participar en 
la formación y actualización del profesorado. Esta du- 
da nos gustaría que la aclarase. 

En relación al coste total en torno a los 125.000 mi- 
llones, según la memoria 12. .3111 tnillmes, en el supues- 
to de que esa previsión económiba sea adecuada y 
acertada no nos preocupa; 13 q-ie nos preocupa es el 
cumplimiento de ese costr t2tal. y 3igJ que nos preo- 
cupa porque en nuestro grupo entendemos que en la 
memoria de la LOGSE, en la que se apuntaban los ob- 
jetivos a desarrollar, últimamente vemos que las pre- 
visiones no se cumplen y nos preocupa también que se 
pueda extrapolar esta situación de incumplimiento de 
la memoria económica de la LOGSE, cosa que también 
podría ocurrir con este plan. 

Sobre las comisiones provinciales que elaborarán el 
mapa escolar de la oferta de Formación Profesional, for- 
mularemos tres cuestiones: Cuándo van a tener finali- 
zados sus trabajos. Las especialidades que van a ofertar 
o que van a propiciar desde las comisiones provincia- 
les, van a consagrar la situación actual de desequilibrio 
económico-social, o va a haber algún factor con correc- 
tor de estas actuales tendencias, de concentrar el sec- 
tor industrial en una zona del Estado. ¿Va a haber algún 
criterio corrector desde el Ministerio para que no se 
reproduzca la actual situación y que en las zonas agra- 
rias solamente se van a dar especialidades relativas a 
las cuestiones agrarias o va a haber la oportunidad de 
otros ciclos formativos que incoen o posibiliten un fu- 
turo desarrollo más equilibrado que el actual desequi- 
librio económico -por así decirlo- que existe en el 
territorio español? 

En cuanto al centro de formación innovación y desa- 
rrollo de formación profesional que se contempla en el 
informe, estamos de acuerdo con ese objetivo y cree- 
mos que es un paso adelante positivo. El problema es 
que no sabemos cuándo se creará, el importe de los mis- 
mos, a cuánto ascienden -aunque la memoria me pa- 
rece que lo cuantifica- ni dónde se van a ubicar los 
centros, lo cual evidentemente está en relación con lo 
anterior. 

En el programa de garantía social sí nos preocupa 
-no es una cuestión baladí, tangencia1 o anecdótica pa- 
ra nosotros- la inconcreción actual. Me parece que he 

escuchado que en el futuro próximo va a concretar más 
ese tema y entendemos que debe ser una prioridad de 
este Gobierno, porque evidentemente si a los alumnos 
que fracasan en la enseñanza obligatoria no se les da 
una salida viable en el mundo del trabajo la frustra- 
ción puede ser doble: la frustración académica y la falta 
de horizonte claro en cuanto a su inserción en el mun- 
do del trabajo. Es un problema que nos gustaría que 
se profundizase y se aclarase bastante más. 

También nos preocupa, y tal vez sea una cuestión un 
poco menor, cómo van a encajar los 137 y 183 módulos 
experimentales de los niveles dos y tres, de anticipa- 
ción de la reforma, en el nuevo marco que se vislum- 
bra, porque de alguna manera, si no un corte radical 
con lo anterior, este nuevo plan sí supone cierta ruptu- 
ra con algunos elementos que se han venido manejan- 
do desde el Ministerio de Educación. 

Para terminar, señalaré la preocupación que tenemos 
-como anteriormente he dicho- respecto a los cuer- 
pos de profesores técnicos de formación profesional. 
Si por la ley estos colectivos no pueden acceder a ci- 
clos formativos superiores creo conveniente que el Mi- 
nisterio estuviese abierto a la posibilidad de arbitrar 
ciertas fórmulas por las que estos profesores pudieran 
acceder a ellos, porque temen que se les va a recluir 
solamente en la formación profesional básica, y entien- 
den que de alguna forma sería limitar sus expectativas 
profesionales. 

Están preocupados, no sé si con razón o sin ella, y 
me gustaría que el Gobierno, el señor Ministro en este 
caso, diera alguna orientación de por dónde van a ir es- 
tos reciclajes o posibilidades de acceder a otros ciclos 
formativos que no sean los de formación profesional 
de base. 

El señor PRESIDENTE Tiene la palabra el señor Mi- 
nistro. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y CIENCIA 
(Solana Madariaga): Al señor Garzón, de Izquierda Uni- 
da, quiero decirle que siento los pequeños problemas 
existentes sobre el informe escrito. El Ministerio no se 
lo entregó a nadie, salvo a los miembros del Consejo 
General de la Formación Profesional, puesto que era un 
borrador que tenía que pasar por ese ámbito y hacer 
las correcciones pertinentes. Creo que esta tarde o ma- 
ñana llegará el informe a la Comisión, para que lo ten- 
gan, porque lo que están utilizando es lo que se dio a 
los miembros del Consejo General de la Formación Pro- 
Fesional, el día 13 de enero de 1992. 

En cuanto al retraso, ciertamente es menor. Yo me 
había comprometido a comparecer ante SS. SS. en el 
último trimestre de 1991. No fue posible el trámite del 
Consejo General de la Formación Profesional antes del 
mes de enem y como no había sesión parlamentaria há- 
bil en esos días pedí la comparecencia el primer día que 
pude del mes de febrero. 

Agradezco sus palabras sobre todo porque subrayan 
-1 acuerdo de base que existe sobre el diseño de la for- 
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mación profesional en la reforma. Se lo agradezco mu- 
cho porque en varias ocasiones su grupo ha tenido 
oportunidad de hacerlo público y creo que es un ele- 
mento fundamental para que todas estas cuestiones que 
tenemos entre manos lleguen a buen puerto. 
Su referencia primera hacia la convergencia del gas- 

to educativo sólo puedo compartirla. Lógicamente, a lo 
largo de estos años, hasta 1996, vamos a estar someti- 
dos a tensiones de gasto muy importantes y el Parla- 
mento será el ámbito donde estas cuestiones se debatan. 
Tenemos unas obligaciones de carácter que pudiéramos 
llamar macroeconómico, con la envolvente presupues- 
taria, el aumento de déficit, etcétera, y tenemos tam- 
bién unas necesidades reales en el país. Hacer com- 
patible lo primero con lo segundo va a significar 
priorizar y seguramente va a significar hacer opciones, 
que es lo que ponen de manifiesto los políticos serios: 
que se hagan opciones razonables y senas. 

Sí le quiero decir que me gustaría mucho distinguir 
lo que de aquí en adelante tenemos que acometer. Creo 
que España no va a necesitar sacrificio alguno para la 
incorporación definitiva a lo que supone la unidad po- 
lítica y económica, entendiendo por sacrificio, renun- 
cias; creo que afortunadamente España es un país con 
15.000 dólares de renta aper capita)); es un país que ya 
no tiene marcha atrás y, por tanto, no debe renunciar 
a nada; no debe tener que renunciar a nada. Sí es posi- 
ble que tengamos que hacer un esfuerzo, y esfuerzo no 
es lo mismo que sacrificio o renuncia. Esfuerzo es la 
capacidad de un país para desplegar su mejor vigor pa- 
ra superar las dificultades, y ahí sí lo vamos a tener que 
hacer. Lo tenemos que hacer en todos los ámbitos. Tam- 
bién lo tendremos que hacer en el ámbito de la educa- 
ción y habrá que pedir a todos los dirigentes sociales, 
a la familia educativa y a la sociedad en su conjunto 
que tome conciencia de lo que tenemos delante de no- 
sotros; que tome conciencia del momento en que lo va- 
mos a hacer y que tome conciencia de las limitaciones 
en las cuales nos movemos. A partir de ese momento 
creo que sí se van a requerir esfuerzos a la sociedad 
en su conjunto, pero no vamos a necesitar que nadie 
renuncie a nada ni que nadie realice sacrificios en el 
sentido etimológico del término. 

Respecto a la formación concertada, la preocupación 
que el señor Garzón ha puesto de manifiesto es una 
preocupación que todos tenemos. ¿Va a ser la forma- 
ción concertada un subterfugio para el empleo de ma- 
no de obra barata, decía S.  s.? Esta preocupación se 
puso de manifiesto en varias ocasiones en el Consejo 
de la Formación Profesional. Y no sólo ahí, se puso de 
manifiesto no hace muchas semanas y fueron los pro- 
pios empresarios quienes pidieron la palabra para con- 
testar a esta cuestión. Fueron muy contundentes y muy 
claros. El representante de la patronal dijo: seremos los 
primeros a quienes no interese la mano de obra abara- 
tan -entre comillas- o que el contrato de práctica con- 
certada se convierta en mano de obra barata, porque 
al final sería también una competencia desleal entre 
unas empresas y otras. Por tanto, preocúpense ustedes 

-y es verdad que se deben preocupar- pero tengan 
la tranquilidad -si es que eso les tranquiliza- de que 
somos nosotros, los empresarios, los primeros intere- 
sados en que el contrato, la relación que existe entre 
el estudiante y la empresa en las prácticas de alternan- 
cia, o en la formación concertada mañana, sea trans- 
parente, sea limpia y sirva a la función educativa que 
estas prácticas tienen. Lo mismo se podría decir del tu- 
tor. La figura del tutor, que tiene que ser tutor empre- 
sarial o en la empresa y en el centro escolar, debe existir 
y debe existir sabiendo cuáles son sus atribuciones, sus 
competencias, para que no se desvirtúe lo que nadie de- 
sea que se desvirtúe. 

Respecto al profesorado, S. S.  se pregunta sobre los 
nuevos centros. Los nuevos centros son algo más que 
los centros que ya existen, para cubrir necesidades de 
hoy y sobre todo necesidades de mañana. Una de las 
preocupaciones que todos debemos tener es que el ma- 
pa de la formación profesional, es decir de los títulos 
que hoy pongamos sobre la mesa -o mañana o el día 
que sea-, esas 300 titulaciones, o somos capaces de 
mantenerlas en un proceso de mejora y adecuación di- 
námicas o dentro de unos cuantos años nos encontra- 
remos con una situación quizá similar a la que teníamos 
hace cuatro o cinco años, que teníamos una formación 
obsoleta y, por tanto, excesivamente ligada a la acade- 
mia y no a las necesidades reales del país. Estos cen- 
tros por cada una de las ramas, si es posible -a lo 
mejor no hace falta que sea por cada una de las ramas 
sino por conjuntos de ramas-, tienen que ser los cen- 
tros vivos donde estén las experiencias más sofistica- 
das, más en contacto con la realidad de hoy y del futuro 
y donde los profesores puedan tener el último tramo 
de su formación, la parte más sofisticada de su forma- 
ción, si me permite la expresión, pero en nada deben 
disminuir las capacidades que tiene la estructura for- 
mativa clásica para cualquier profesor de la enseñan- 
za secundaria. 

Con relación a la actualización del profesorado, me 
pide una cifra. No me atrevería a dársela distribuida 
por grandes paquetes. Evidentemente, cambiando, co- 
mo vamos a cambiar, una buena parte de las titulacio- 
nes -y alguna parte de los contenidos de las que no 
se modifiquen tendrá que cambiarse-, lógicamente pa- 
ra el profesorado significará una cierta adaptación a 
la nueva situación, pero una adaptación que, en muchos 
casos, no tendrá que ser mayor que la adaptación de 
un profesor de enseñanza secundaria o de enseñanza 
básica que tenga que cambiar el currículo o las mate- 
rias que va a enseñar. Por tanto, creo que la base, el nú- 
mero mayoritario de profesores, no tendrá que hacer 
un esfuerzo extraordinario, por entendernos en esta ter- 
minología, para adaptarse a su nueva situación. Habrá 
un grupo de ellos que sí lo tendrá que hacer para las 
enseñanzas de nuevos títulos que no existen, de nue- 
vos currículos que hoy no existen, de nuevas técnicas 
educativas que hoy no existen y de nuevos procesos pro- 
ductivos que hoy existen y, sobre todo, que mañana exis- 
tirán mucho más. Ese es el problema. 
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Respecto a la orientación profesional, de acuerdo 
con S. S. 
Sí me gustaría decir algo sobre los profesores exper- 

tos, que han preocupado a S. S. No sé si me he explica- 
do bien sobre el significado que tienen los profesores 
expertos, pero creo que el sistema educativo español, 
en todos sus niveles, debe ser capaz de extraer de la pro- 
pia sociedad lo mejor que tenga para mejorar la cali- 
dad del mismo. Creo que en eso estamos todos de 
acuerdo. En la vida universitaria nadie pone en cues- 
tión, y yo soy el primero que no lo hago, la figura del 
profesor asociado, en la idea primigenia del profesor 
asociado contemplado por el legislador de la Ley de Re- 
forma Universitaria, no el profesor asociado cuya fun- 
ción se ha ido desvirtuando luego y que trataremos de 
arreglarlo, pero que no es una idea muy distinta de la 
aplicada a otro tramo de la formación. Ese profesor es- 
pecilista -permítanme la expresión- puede ser una 
especie de profesor asociado, una persona que puede 
ayudar; por ejemplo, un ingeniero de una empresa que, 
de acuerdo con la empresa, dedica parte de su tiempo 
a formar alumnos en técnicas complicadas a las que, 
a lo mejor, el sistema educativo ni ha llegado ni segu- 
ramente tiene que llegar, y a formar profesores. Es de- 
cir, a la pregunta que S. S. me hacía sobre si estos 
profesores especiales pueden ser formadores de alum- 
nos ylo formadores de profesores, yo le contestaría que 
y formadores de profesores, porque ese contacto entre 
una persona que ejerce su vida profesional en la em- 
presa con formadores de chavales o de jóvenes para la 
formación profesional puede ser de enorme utilidad. 
Además, creo que ha de ser un gran atractivo para mu- 
chos profesionales que puedan encontrar una parte de 
su realización sintiéndose implicados en la formación 
de los nuevos trabajadores españoles, de la nueva ju- 
ventud española. 

Sobre las comisiones, se pregunta cuándo y cuántas. 
El cuándo, se lo digo. Creo que a finales de 1992 acaba- 
mos un 6O'por ciento -no me coja exactamente el 
número-, y en julio de 1993 querríamos que todas las 
comisiones estuvieran ya con un informe más o menos 
elaborado. 

Cuántas especialidades. Como sabe, hamos distribui- 
do el sistema productivo español en 27 grupos, en 27 
subsectores o sectores y de ésos, hemos hecho 23 gru- 
pos nada más, hay cuatro que no hemos sido capaces 
de ponerlos en conjunta De ahí, tendrían que salir apm- 
ximadamente 300 titulaciones. Para que se hagan una 
idea, el proceso que está llevando a cabo el Gobierno 
francés en este momento es muy parecido al nuestro, 
también su desarrollo temporal, pues quieren acabar 
su proceso para 1993 o 1994 -nosotros vamos un por- 
quito por delante-, y la cifra que manejo en titulacio- 
nes posibles es del orden de las 270; nosotros estamos 
en 300. Creo que los alemanes están en 310 o 320. Por 
tanto, estamos en un diseño de lo que son las titulacio- 
nes profesionales de una sociedad industrial moderna 
más o menos en el mismo orden de magnitud que to- 
dos los países de la Comunidad. 

La pregunta que hacía el señor Diputado, muy perti- 
nente, es sobre la estructura real de nuestra industria 
y la estructura real de nuestros servicios en España, 
que tienen dos dificutades para la generalización de las 
prácticas en alternancia de la formación concertada; 
uno, su distribución geográfica y, dos, el tamaño de la 
empresa. En un país como el nuestro, en el que el 80 
por ciento de sus empresas están en lo que podríamos 
llamar pequeña y mediana, tienen mayores dificulta- 
des teóricamente para colaborar en un proceso forma- 
tivo. Es verdad que las grandes empresas tienen 
facilidades mayores, incluso algunas, no muchas, tie- 
nen tradición de formación continua en el seno de la 
empresa. Eso sí que lo tenemos que resolver por la vía 
que antes apuntaba. 

Sobre los módulos de garantía social, estoy totalmen- 
te de acuerdo. Querríamos que los módulos de garan- 
tía social no fueran algo que surgiera exclusivamente 
del sistema educativo; yo creo que tienen que surgir de 
un esfuerzo más amplio de todas las administraciones. 
La Administración central y más que del sistema, no 
sólo del sistema educativo sino del Ministerio de Tra- 
bajo, del INEM, del Ministerio de Asuntos Sociales, de 
las comunidades autónomas y de los ayuntamientos, en 
un esfuerzo por dar solución a estas muchachas o mu- 
chachos que no encuentren en la terminación del sis- 
tema educativo obligatorio su realización personal. 
Seríamos una sociedad sin compasión si no fuerámos 
capaces de generar unos módulos de garantía social 
adecuados a las necesidades que el país tiene hoy y va 
a tener en el momento que la generalización de la se- 
gunda aérea pueda generar un cambio en relación al 
tipo de persona que no acabe su formación obligatoria 
en el sistema. 

Sobre el encaje de los módulos dos y los módulos tres 
en los módulos medios y superiores, creo que puede ser 
relativamente suave, sobre todo en los módulos dos y 
tres de experimentación que se están haciendo ahora, 
porque ya se está pensando poco más o menos en la es- 
tructura que van a tener los módulos dos y tres con- 
templados en la LOGSE. No es perfecto, todavía no 
están adecuados al milímetro a esa nomenclatura y a 
las formas porque ni las titulaciones están acabadas ni 
los grupos profesionales han terminado todo su traba- 
jo; pero en aquellas titulaciones que ya se han aproba- 
do y que ya están en marcha, el mecanismo para su 
definición no ha sido muy distinto experimentalmente 
del que estamos utilizando ahora no de forma experi- 
mental. Por tanto, la transición de lo que hoy son los 
módulos dos y tres a lo que mañana serán los módulos 
de medias y superior, creo que debe ser relativamente 
fluida. 

Muchas gracias al señor Garzón por su intervención 
y espero que podamos seguir trabajando sobre estos 
temas. 

El señor PRESIDENTE Por el Grupo Parlamentario 
del CDS, tiene la palabra el señor Souto. 
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El señor SOUTO PAZ: Antes de nada, quisiera agra- 
decer la información que el señor Ministro nos ha fa- 
cilitado sobre el plan de reforma de formación 
profesional. 

Como cuestión previa, que ya se ha suscitado, por mi 
parte me veo en la obligación de resaltar de nuevo que 
el plan de reforma de formación profesional, su versión 
escrita, no ha llegado a mis manos, en la primera ver- 
sión ni la segunda. Por tanto, hablo sobre este tema de 
oídas, a través de la información que nos ha facilitado. 
No sé si eso ha sido una situación excepcional en mi 
caso o ha sido común a todos los grupos parlamenta- 
rios; en cualquier caso me sorprende porque el Minis- 
terio de Educación ha sido siempre generoso en el 
reparto de documentación. Tengo abundante documen- 
tación recientemente recibida y, curiosamente, carez- 
co de la relativa a lo que es objeto de esta com- 
parecencia. Por tanto, me limitaré simplemente a indi- 
car algunas cuestiones al hilo de la exposición del se- 
ñor Ministro. 

Quisiera señalar que mi grupo parlamentario apoyó 
la Ley Orgánica General del Sistema Educativo, pero 
el consenso general tuvo un momento especialmente di- 
fícil precisamente por el disenso en relación con lo que 
podríamos llamar el esquema de formación profesio- 
nal contenido en la propia Ley, Hubo necesidad de ha- 
cer un gran esfuerzo para acoplar lo que era la 
propuesta de mi grupo parlamentario y la propuesta 
que, se hacía en el proyecto de ley. Es más, concretamen- 
te en lo que nosotros denominábamos formación pro- 
fesional sistemática, al final llegamos a la inteligencia 
de que podría ser coincidente con lo que se estructu- 
raba como bachillerato tecnológico. A raíz de esa posi- 
ble coincidencia, se nos aceptó una enmienda en la que 
se planteaba la necesidad de que el bachillerato tecno- 
lógico fuera acompañado de una formación práctica. 

El señor Ministro ha hecho mención de la conexión 
entre la formación profesional y la enseñanza secun- 
daria y el bachillerato y queríamos llamar la atención 
sobre el hecho de que precisamente en el desarrollo nor- 
mativo que se ha producido del bachillerato se ha omi- 
tido la obligatoriedad de la formación práctica. 
Esperamos que haya sido un lapsus y pueda ser sub- 
sanado. 
Por lo que se refiere a otros problemas más específi- 

cos en coincidencia con el planteamiento general que 
ha hecho el señor Ministro en torno a la formación pro- 
fesional, hay cuestiones que ya se han mencionado, pe- 
ro cuando uno habla en último lugar tiene que insistir 
en ellas o reiterarlas, aunque sólo sea a efectos de que 
consten nuestras preocupaciones en el uDiario de Se- 
siones,. 

En relación con la formación concertada, pensamos 
que más allá de la bondad-maldad de las empresas o 
de la Administración, lo que hay son serias dificulta- 
des muchas veces para que las empresas puedan llevar 
a cabo esta formación. Por lo tanto, en gran medida pue- 
de ser un problema de capacidad de la propia empresa 
para asumir esta formación, y por esa vía puede que- 

dar invalidada gran parte de la ilusión que se puede po- 
ner en la aplicación de este procedimiento y de este 
sistema educativo, porque viene a ser casi la parte más 
importante de lo que pudiera ser al final la formación 
completa en el plano profesional. 

En el mismo sentido quisiéramos expresar nuestra 
preocupación en relación con el profesorado. Nosotros 
consideramos que cualquier reforma educativa es po- 
'sible si los agentes implicados están ilusionados y de- 
cididos a llevarlo a efecto. 

En este sentido nos gustaría conocer cuál es el ter- 
mómetro de ilusión y dedicación del profesorado de for- 
mación profesional, porque nos han llegado algunas 
quejas y algunas reticencias al respecto. Nos preocupa 
algo que ya se ha indicado aquí, como es el caso de los 
profesores técnicos de formación profesional, que da 
la impresión de que se encuentran no sólo en vía muer- 
ta, sino sin cometido propio. Sería lamentable que en 
este cambio tan importante en el que es necesario apor- 
tar todos los recursos humanos, un sector en estos re- 
cursos humanos disponibles no estuviera a favor, sino 
precisamente en contra. Sería interesante que desde el 
Ministerio se ofreciese alguna vía de solución a este 
problema. 

Por lo que se refiere a otro tema importantísirno, al 
que ya se ha hecho mención, por supuesto -el señor 
Ministro ha dado una explicación amplia de lo que se 
piensa hacer-, simplemente quisiéramos resaltar la 
preocupación que nos produce, en la comunicación for- 
mación profesional reglada y formación profesional 
ocupacional, las garantías en su día de las enseñanzas 
y de los títulos que ahí se impartan, porque también 
nos han llegado noticias de que con carácter provisio- 
nal se están habilitando títulos que tal vez no ofrezcan 
suficientes garantías en cuanto a su omisión. 

Respecto a la evaluación del sistema, consideramos 
-y lo hemos dicho así en el debate de la iDGSE- que 
uno de los principales aciertos de la Ley es precisamen- 
te la introducción de evaluación del sistema. En ese sen- 
tido, creemos que es un acierto, tal como lo ha indicado 
el Ministro, que se tomen las medidas oportunas al res- 
pecto, pero también tenemos que llamar la atención 
-así lo hacemos- en torno al unon nato» instituto na- 
cional de calidad y evaluación. Nos gustaría saber qué 
perspectivas tiene el Ministerio en cuanto a su futura 
creación. 
Por lo que se refiere a la homologación, es buena no- 

ticia que la Comunidad Europea homologue los títulos 
de formación profesional, pero la calidad de la forma- 
ción profesional en nuestro país ¿se corresponde no s& 
lo con la homologación del título, sino con la recepción 
generosa de nuestros titulados de formación profesio- 
nal en el resto de los países europeos? ¿Está acredita- 
da más allá de lo que es la mera homologación de los 
títulos por la capacidad y la formación recibida? Esa 
es también otra cuestión que nos preocupa por infor- 
maciones que tenemos al respecto, 

Finalmente, tengo la necesidad de insistir en el tema 
de la financiación, como se ha hecho ya aquí. Nos preo- 
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cupan los recortes en materia de educación, y muy es- 
pecialmente en lo que ha sido tradicionalmente la 
cenicienta del sistema educativo, la formación profe- 
sional. El señor Ministro ha dado una cantidad global, 
y nos gustaría saber si esa cantidad global que exige 
la implantación de este sistema es factible y cómo, y 
también si es necesario que en este sentido apoyemos, 
todavía más de lo que lo venimos haciendo en materia 
de educación, el incremento de las partidas presupues- 
tarias en esta materia. 

Por consiguiente, y con estas breves indicaciones so- 
bre la intervención del señor Ministro, quisiera reite- 
rar el hecho de que el señor Ministro va a contar con 
el apoyo de mi Grupo Parlamentario en el desarrollo 
y aplicación, en la medida que le corresponda, del plan 
de formación profesional, sobre todo si disponemos a 
tiempo de la información oportuna para emitir las su- 
gerencias correspondientes. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Mi- 
nistro. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y CIENCIA 
(Solana Madariaga): Al señor Souto, representante 
del CDS, una vez más le pido disculpas, porque realmen- 
te no existe más que el documento segundo, que toda- 
vía está sin salir de la imprenta. El primero fue un 
documento que se dio a los miembros del Consejo de 
la Formación Profesional, y que habrá llegado a los gru- 
pos parlamentarios por la vía de estos miembros del 
Consejo. Al Parlamento, como tal, no se le entregó, por- 
que teníamos que corregirlo. Se le entregará en cuanto 
esté corregido. Seguramente será mañana o algo más 
tarde. Pido disculpas por ello. 

El señor Souto vuelve a lo que ha dicho el corazón 
de las intervenciones de todos los grupos parlamenta- 
rios, y también de la mía, que es el tema de la forma- 
ción concertada, las dificultades que se apuntan -de 
las que sin duda todos somos conscientes; los empre- 
sarios también lo son-, pero, a la vez, de la necesidad 
de tener éxito, porque es la almendra de la reforma del 
sistema de formación profesional, y es lo que están ha- 
ciendo o tienden a hacer países donde antes no existía. 
Fíjense ustedes en que la formación concertada, tal y 
como está diseñada en este momento, no la tenía nin- 
gún país dentro de la Comunidad, prácticamente sólo 
Alemania, que es el país que ha tenido una formación 
concertada tal y como la estamos pensando ahora, con 
algunas matizaciones, desde hace más tiempo. No la te- 
nía Francia, y en Inglaterra están tratando de ponerlo 
en marcha ahora. Además, están las dificultades aña- 
didas para nuestro país por lo que hacía referencia an- 
teriormente: el tipo de empresas que tenemos y la 
distibución geográfica de las mismas. 

En esa capilaridad de nuestro tejido empresarial es- 
tamos tratando de encontrar mecanismos por los que 
podamos llegar a todas ellas. La patronal, la CEOE tam- 
poco se crean que llega a todas. Por lo tanto, también 
tenemos problemas para conseguir que el mayor núme- 

ro posible de empresas se sientan comprometidas con 
este proceso. 

Estamos haciendo un estudio conjunto con las Cáma- 
ras de Comercio, que es una institución que quizá tie- 
ne una mayor capiliaridad en el tejido industrial y de 
servicios de España, para aproximarnos al mayor nú- 
mero de puntos terminales en la sociedad española. Pe- 
ro estamos de acuerdo en que ese es nuestro reto. Es 
un reto en el que sin duda la Administración tiene una 
parte importante de responsabilidad, pero no sólo ella, 
sino el conjunto de la sociedad. 

Sobre el tema del profesorado, me cuesta mucho emi- 
tir un juicio, y mucho más emitir una valoración nu- 
mérica sobre lo que un uilusionómetrom pudiera medir. 
No tengo uilusionómetro. ni soy capaz de meterlo en 
el tejido social. No sé dónde hacerlo. Tengo la impre- 
sión de que la mayor parte del profesorado español es 
consciente de los desafíos que tiene España. No tengo 
razón para pensar que no se sienten igual de compro- 
metidos con el país que nosotros mismos. Por lo tanto, 
tiendo a pensar que, con la responsabilidad que siem- 
pre les ha acompañado, serán capaces de ayudarnos a 
todos y de poner en marcha lo que es seguramente una 
necesidad compartida por muchas partes, por muchos 
elementos de la sociedad española, y no alcanzo a com- 
prender por qué no lo va a ser del profesorado. Al pro- 
fesorado hay que tratarle bien, sin duda ninguna, hay 
que pagarle lo que se merece, y hay que exigirle tam- 
bién lo que la sociedad le demanda. Yo creo que en esos 
tres planos nos estamos moviendo, y creo que nos mo- 
veremos con el equilibrio razonable para que ninguno 
de ellos chirríe. 

Respecto a los certificados y titulaciones de la for- 
mación profesional ocupacional y la reglada, en mi in- 
tervención he tratado de poner de manifiesto cómo nos 
vamos encaminando para que las titulaciones sean com- 
patibles o, por lo menos, no sean del todo incompatí- 
bles, y que no haya duplicidades ni situaciones de 
agravios comparativos. No es fácil, pero vamos a tra- 
tar de hacerlo con la mayor voluntad. 

Me alegran mucho las palabras que ha pronunciado 
sobre la evaluación. Yo comparto completamente sus 
reflexiones sobre la evaluación. Creo que un sistema 
educativo vivo tiene que ser un sistema educativo en 
permanente evaluación, no solamente del alumno, que 
es una parte, sino que hay que evaluar el profesorado, 
los centros y el conjunto del sistema educativo. El de- 
creto por el cual aprobaríamos el instituto nacional de 
evaluación yo creo que lo podremos tener antes de que 
acabe el año académico, es decir, antes del verano. Tie- 
ne alguna dificultad menor de negociación con las co- 
munidades autónomas, pero nos gustaría que fuera un 
instituto, lógicamente, como está concebido en la Ley, 
de carácter nacional. Por tanto, hay que involucrar a to- 
do el mundo, a las distintas administraciones, y sentir- 
se en ello cómodamente y corresponsables de las 
decisiones que allí se tomen. En eso estamos trabajan- 
do en este momento, y creo, repito, que podremos te- 
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ner cerrado este pequeño diálogo con las comunidades 
autónomas en poco tiempo. 

Sobre la homologación, ciertamente hay que estar sa- 
tisfecho de que haya una homologación formal. Es ver- 
dad que a todos nos gustaría que hubiera una 
homologación real, lo que pasa es que cuando se anali- 
zan desde una instancia europea los contenidos para 
posibilitar la homologación formal, vemos que ya es un 
paso bastante importante. Tengo que decirle honesta- 
mente que no las tenfa todas conmigo; hoy, afortuna- 
damente, las tengo más, estoy más tranquilo, porque veo 
que no estamos en situaciones muy distintas, en cuan- 
to, a los contenidos, de lo que se enseña en Francia, en 
Alemania, en Inglaterra, etcétera, y, por tanto, lo que 
tenemos que hacer ahora es que el sistema funcione de 
la forma más óptima y que no haya solamente una ho- 
mologación nominal, sino que sea también real, sin du- 
da ninguna. 

Me alegro también mucho de sus palabras sobre la 
financiación. Me parece que tenemos que hacer todos 
un esfuerzo de financiación del sistema educativo. Pe- 
ro sí les tengo que decir, con la misma honestidad con 
que se han expresado SS. SS., que todo lo que hagamos 
tiene que ser compatible con las grandes decisiones de 
política económica que este país tome. Esa es una res- 
ponsabilidad mía y de mi Gobierno, pero es una respon- 
sabilidad también de los grupos parlamentarios, 
porque ciertamente nada me podía producir más satis- 
facción que S. S. y los miembros de esta Comisión me 
apoyaran aquí, pero tienen que ser conscientes de que 
su Grupo, como tal, tiene que priorizar, y lo que no va- 
le es que el Diputado señor Souto me apoye aquí con 
cariño hacia las necesidades del sistema educativo, pase 
a la sala de al lado y, con el mismo cariño y el mismo 
entusiasmo y pasión, lo haga para la sanidad, etcétera, 
porque obviamente eso no puede ser. Eso está muy bien 
para hacer de oposición asistemática, pero S. S. es un 
opositor sistemático, en el sentido más positivo del tér- 
mino, tiene que saber que eso no suma cien. 

Honestamente, el reto, el desafío que España tiene de- 
lante no es para jugar, sino para tomarlo en serio, y si 
nos lo tomamos en serio tenemos que decir que algo 
de sacrificio en el sistema educativo tenemos que ha- 
cer también, algo de apretarse el cinturón todos. Ten- 
dremos que hacer menos, seguramente, pero tenemos 
que ser conscientes de que la envolvente general en la 
cual nos movemos va a estar dada, y la hemos acepta- 
do libremente y como españoles al incorporarnos a las 
instituciones europeas de acuerdo con los desafíos que 
nos plantean hasta 1996. 

De esto me gustaría hablar mucho, y algún día, si 
SS. SS. me lo permiten, compareceré a petición propia 
para exponer temas económicos de la educación en Es- 
paña, porque me parece que tenemos que ser todos 
conscientes de las responsabilidades compartidas por 
unos y por otros en este momento, ya que necesitamos 
empujar nuestro sistema educativo y empujar al país. 
Ese es el equilibrio difícil, donde yo creo que sabremos 
movemos con inteligencia unos y otros. 

El señor PRESIDENTE Por el Grupo Parlamentario 
Mixto, el señor Oliver, en nombre de Unión Valencia- 
na, tiene la palabra. 

El señor OLIVER CHIRIVELLA Señor Ministro, 
siempre Ocurre igual, hablar el último tiene la ventaja 
de que la inmensa mayoría de los temas ya han sido to- 
cados por otros portavoces de otros grupos políticos, 
y a veces muchos de los temas quedan prácticamente 
resueltos. 

De todas maneras, ya ha dado usted una explicación 
-soy uno de los que no han recibido el documento- 
y me vale, aunque comprenda, señor Ministro, que así 
juego con ventaja, porque usted nos ha hablado de un 
documento que conocía y nosotros, sin embargo, no. Por 
tanto, no es fácil poder asumir el torrente de palabras 
con el que S. S. se suele expresar, y asimilar con rapi- 
dez todo lo que va diciendo. 

De todas formas, sí hay algunos conceptos que yo qui- 
siera, más que preguntarle, aclararle. En primer lugar, 
que no sólo los partidos mayoritarios están con usted 
en esta reforma de la formación profesional reglada, 
sino que esta minoría entre minorías también le apo- 
ya, y si el señor Ministro recuerda no pude darle el vo- 
to favorable a la Ley, pero tampoco se lo dí en contra, 
porque había muchos elementos que me parecían po- 
sitivos, entre ellos estaba, fundamentalmente, todo lo 
relativo a la formación profesional futura que tenía que 
desarrollarse de acuerdo con la LOGSE. Uno de los te- 
mas en los que estoy totalmente de acuerdo con el se- 
ñor Ministro y su planteamiento son los objetivos de 
este plan, que es una prioridad nacional, pero aquí es 
donde yo quisiera matizarle algo. 

Contestando a otros portavoces, el señor Ministro ha 
esbozado un debate interesantísimo, como es el de la 
financiación de la educación, y ha hablado de que no 
se puede priorizar todo a la vez, porque entonces en- 
tramos en una demagogia fácil desde la oposición, y no 
tanto de quien debe repartir el dinero que tiene, y no 
más, entre todas las necesidades nacionales. Pero es 
que, evidentemente, señor Ministro, yo creo que la for- 
mación profesional es algo a lo que quizá estamos lle- 
gando tarde, aunque nunca es tarde porque la entrada 
en vigor del Acta Unica europea es el de 1 de enero de 
1993 y la formación profesional en España necesita una 
dedicación y unas inversiones muy fuertes y que todo 
el mundo se lo tome muy en serio, empezando por los 
empresarios o acabando con ellos; empezando por los 
sindicatos o acabando con ellos; también la Adminis- 
tración, la oposición y todo el mundo. 

Porque yo, que procedo del ramo industrial, no del 
mundo Universitario, a veces les escucho a SS. SS. ha- 
blar en este Congreso, incluso en la cátedra, en muchos 
sitios, y les veo como en un mundo utópico. Hablan us- 
tedes de la formación profesional de una forma muy 
idealista, y lo que hace falta es gente que luego, cuan- 
do llegue a la fábrica, cuando llegue al taller, a los la- 
boratorios, al puesto de responsabilidad, esté en 
condiciones de poder empezar a rendir ya en esas em- 
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presas la inversión que la sociedad ha hecho en ellos, 
y muchas veces llega a las empresas -yo no soy em- 
presario, he sido ténico en una empresa- gente carga- 
da de ilusiones y de formación teórica, pero que no 
tiene excesiva idea de una aplicación práctica de esos 
conocimientos. Ahí es donde yo creo que este progra- 
ma, que teóricamente es aceptable y bueno -puede que 
sea el mejor posible en estos momentos, no tengo por 
qué dudarlo-, debe tener una aplicación práctica, que 
es lo que yo deseo; que sirva para resolver los proble- 
mas que tiene la sociedad española, la economía espa- 
ñola, porque, si no, vamos a tener serios problemas, van 
a tener la juventud y la economía española serios pro- 
blemas. 

Señor Ministro, lo que le quiero decir es que esta es 
una prioridad entre las prioridades nacionales, porque 
sin una adecuada formación profesional van a quedar 
una parte muy importante de los esfuerzos y de los pla- 
nes económicos, del intento de cumplir los compromi- 
sos de Maastricht, cojos o faltos de intensidad. Yo 
solamente quería matizar esto, más que entrar en un 
debate sobre todo el programa, que evidentemente es- 
tudiaré con mucho detenimiento cuando disponga ya 
del documenta Quería hacerle constar que estamos de 
acuerdo en principio, pero que nos sigue preocupando 
el tema que le he expuesto. 

Ahora mismo usted ha hablado mucho de financia- 
ción, se lo han preguntado, pero en estos momentos no 
sabemos exactamente cómo se van a distribuir esos 
125.000 millones, qué cantidad de dinero hemos de apo- 
yar y dónde en los Presupuestos de 1993, 1994, 1995 y 
1996, de qué dinero dispone usted en 1992, de dónde 
lo va a sacar, de qué partida. Creo que es importante 
que la información llegue a la oposición, a la mayori- 
taria y a la -insisto- minoritaria entre las minorita- 
rias, porque creo que hay que crear una conciencia 
nacional de que la formación profesional no es una for- 
ma de cubrir un expediente a la hora de decir que está 
cumpliendo la iBGSE, sino que es una auténtica nece- 
sidad y prioridad nacional. 

El señor PRESIDENTE El señor Ministro tiene la 
palabra. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y CIENCIA 
(Solana Madariaga): Muy brevemente y por cortesía par- 
lamentaria para darle las gracias por su intervención. 

Estimo en lo que vale el apoyo de su Grupo, que es 
mucho, y lo estimo más pensando y recordando que no 
fue la representación que usted ostentaba en ese mo- 
mento de las que apoyaron afirmativamente la LOGSE. 
Por tanto, me encanta ver que ha cambiado de opinión 
en este tiempo, al menos sobre el tema de la formación 
profesional. Gracias de nuevo. 

El señor PRESIDENTE Por el Grupo parlamentario 
Socialista, tiene la palabra el señor Paniagua. 

El señor PANIAGUA FUENTES: Señorías, para el 
Grupo Socialista constituye una satisfacción que el Mi- 

nistro de Educación dé cumplimiento a uno de los com- 
promisos adquiridos por la política del Gobierno: la 
remodelación y la consiguiente transformación de la 
formación profesional. 

Una vez aprobada la WGSE y encarrilada la nueva 
ordenación del sistema educativo con la educación obli- 
gatoria hasta los dieciséis años, era imprescindible de- 
finir el marco en el que han de regirse los estudios de 
formación profesional. 

No es tiempo ya de repetir los consabidos argumen- 
tos sobre el papel subsidiario que éstos han tenido en 
el pasado, ni tan siquiera de reaiizar declaraciones bien 
intencionadas, por muy acertadas y sinceras que resul- 
ten, expresando el deseo de dignificar la formación pro- 
fesional; es el momento de abordar el tema con 
propuestas concretas, que cumplan con el objetivo de 
adecuar un tipo de enseñanza a la realidad social y eco- 
nómica que España tiene planteada ante los problemas 
de convergencia europea, suficientemente explicitada 
después de la Cumbre de Maastricht. 

Sin embargo, justo es reconocer que el plan que aquí 
se nos presenta no es fruto de una noche de verano. Es 
decir, no supone una simple propuesta, por muy bien 
construida que ésta resulte, sobre lo que deberíamos 
abordar. Contamos ya -y hay que recalcarlo- con una 
importante experiencia realizada a través de los módu- 
los profesionales programados por el Ministerio y las 
comunidades autónomas con competencias, que han 
ido forjando durante estos años un trabajo serio y pon- 
derado, con la participación de la mayoría de los agen- 
tes sociales y económicos. 

Es precisamente a partir de esta trayectoria como po- 
demos entender el diseño del plan, que sin duda dará 
pleno sentido a lo que manifestaba en 1989 el libro blan- 
co. Allí se decía que la finalidad esencial de la reforma 
de esta modalidad educativa no es otra que el diseño 
de una formación profesional con capacidad profesio- 
nalizadora, práctica, auténtico nexo entre el sistema 
educativo y el mundo del trabajo, o, lo que es lo mis- 
mo, de una formación profesional que no se conforme, 
como vía paralela, a otras modalidades de enseñanza, 
y aún menos como vía de rango inferior. 

Estamos, pues, por una parte, ante una conclusión 
después de años de experimentación, y, por otra, ante 
el inicio de esa imprescindible transformación para 
conseguir una enseñanza eficaz, acorde a las necesida- 
des productivas y sociales de la España contemporá- 
nea. Para ello es imprescindible que contemos con el 
máximo acuerdo de todas las fuerzas políticas. 

Desde esta perspectiva, señorías, el plan resulta un 
diseño coherente a tenor de lo manifestado por el Mi- 
nistro, con la puesta en marcha de una formación pro- 
fesional que quiere cumplir con el momento histórico 
en que nos encontramos y que yo caracterizaría por tres 
apartados fundamentales: Primero, competitividad y, 
por tanto, profesionales formados y capacitados para 
adaptarse a las nuevas tecnologías. Segundo, concer- 
tación, que supone imbricación real entre formación 
y empresa; entre centros educativos y sistema produc- 
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tivo, y, por tanto, flexibilidad para saber satisfacer las 
demandas de cada zona. Tercero, titulación adecuada 
a los niveles establecidos en la LOGSE, que canaliza la 
formación profesional media después de los dieciséis 
años -los módulos 2- finalizada la secundaria obli- 
gatoria, y la formación profesional superior, que dará 
como consecuencia los módulos 3, después del bachi- 
llerato. 

Con ello se conseguirá, señorías, uno de los elemen- 
tos fundamentales para vertebrar el programa nacio- 
nal de formación profesional entre Ministerio y 
comunidades autónomas, que ha de contar con el res- 
paldo del Pleno del Consejo General de la Formación 
Profesional, donde se encuentran representados todos 
los agentes sociales. 

En este sentido, y a tenor de las propias palabras que 
el Ministro ha expresado, este Grupo Socialista quiere 
mostrar su satisfacción por las razones que han hecho 
posible q w  hoy día contemos con una de las promesas 
que el propio Ministro dijo en su comparecencia en ju- 
nio, con un plan que parte fundamentalmente de un 
nuevo modelo de profesionalidad, basado en la defini- 
ción de la cualificación asociada a la figura de un per- 
fil profesional, trascendiendo, por lo tanto, el concepto 
de ocupación ligado a un puesto de trabajo. 

La nueva concepción de la cualificación se expresa 
en términos de capacidades y competencias profesio- 
nales, debiendo posibilitar a los sujetos en formación 
la necesaria polivalencia para ejercer distintos puestos 
de trabajo englobados en el campo profesional. 

En primer lugar, el catálogo de títulos profesionales 
es una de las metodologías que, como el propio Minis- 
tro ha señalado, está homologado a lo que se ha hecho 
en los países de la Comunidad Económica Europea y, 
por tanto, incorpora, a los grupos de trabajo de cada 
familia, expertos procedentes del mundo productivo, 
que serán los encargados de identificar y definir los per- 
files profesionales, ajustando éstos a los requerimien- 
tos que hoy se demandan y, en un futuro inmediato, en 
los centros de trabajo. 

Además, incorpora un nuevo diseño de la formación 
que traduce los requerimientos de cada perfil profesio- 
nal a necesidades educativas y formativas para la ad- 
quisición de la cualificación, detectando, en definitiva, 
los contenidos de la formación; que propone la adap- 
tación de los contenidos de la formación al entorno pro- 
ductivo concreto, alcanzándose así una gradual 
adecuación a las demandas reales del mercado de tra- 
bajo local y regional, fomentando el desarrollo estra- 
tégico de los sectores implantado en los distintos 
ámbitos geográficos. Por último, prevé la revisión y 
adaptación permanente del referido catálogo de titu- 
laciones al menos cada cinco años para incorporar los 
cambios tecnológicos y de reconocimientos a los que 
se produzcan en la sociedad, evitando así la rigidez y 
obsolescencia de los sistemas de formación. 

En segundo lugar, señorías, la impartición de la for- 
mación profesional se dispone en dos momentos dife- 
rentes y complementarios entre sí, precisamente con 

el objetivo de alcanzar el nuevo modelo de profesiona- 
lidad enunciado. Por una parte, la formación profesio- 
nal de base, y, por otra, la imbricación de ella en la 
formación profesional específica. 

En tercer lugar, se promueve la participación de los 
agentes sociales no sólo, como hemos señalado anterior- 
mente, en la identificación de los perfiles profesiona- 
les o en la realización de los estudios sectoriales, sino 
también en la impartición de la formación profesional 
específica. Me refiero concretamente a la colaboración 
en la puesta en marcha y dearrollo de la formación con- 
certada, que debe posibilitar que los alumnos cursen 
parte de la formación en los centros de trabajo. 

Por todo ello es interesante destacar, además de es- 
tos aspectos señalados, que el plan de reforma que se 
presenta apuesta por la convergencia entre su propues- 
ta y la correspondiente a la administración laboral, es 
decir, entre la denominda formación profesional regla- 
da y la formación profesional ocupacional, encamina- 
da esta última a apoyar la política de empleo y de 
recualificación de los recursos humanos activos en el 
mercado de trabajo. Esta perspectiva de integración de 
las modalidades de formación profesional ha de clari- 
ficar los conceptos de formación inicial y de formación 
continua. 

Por ello, las medidas complementarias que aquí se 
han expuesto pueden perfectamente llevar a cabo el di- 
seño del plan de reforma; la puesta en marcha de un 
estudio que lleve a cabo la actualización de los conoci- 
mientos, dirigidos al profesorado de formación profe- 
sional específica para que éste asuma el nuevo modelo; 
la puesta en marcha de la medida de creación de cen- 
tros de innovación y desarrollo de la formación profe- 
sional de ámbito estatal y en colaboración con las 
comunidades autónomas. Se propone, asimismo, en 
consonancia con los cambios de los contenidos de for- 
mación, una renovación y actualización de los equipa- 
mientos didácticos y tecnológicos en los centros 
educativos. También se propone la implantación de un 
sistema de orientación profesional que actúe desde los 
centros de secundaria obligatoria. 

En ese sentido, señorías, el plan viene correctamen- 
te cumplimentado en lo qqe se refiere al calendario de 
aplicación de la reforma de la formación profesional, 
en relación con lo establecido en la LOGSE, tanto en 
lo que afecta a la implantación de las etapas de educa- 
ción secundaria, que incorpofa la formación profesio- 
nal de base, como a la sustitución gradual de las 
enseñanzas de primero y segundo grado de la actual 
formación profesional por los ciclos formativos de gra- 
do medio y superior. 

Por todas estas razones apuntadas y por los argumen- 
tos señalados por otros grupos políticos, El Grupo So- 
cialista entiende que el plan de reforma de la formación 
profesional que hoy presenta el Gobierno cumple con 
los objetivos de un sistema de formación que deman- 
da la sociedad, que incorpora elementos suficienes de 
modernización y avance en esta materia, que contribuye 
a incrementar la cualificación de la población trabaja- 
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dora y que, por tanto, colabora a dotar a nuestro siste- 
ma productivo de la capacidad de competitividad 
necesaria para afrontar con garantías la integración en 
el mercado europeo y en el mercado internacional. 

El señor P R E S I D E m  Tiene la palabra el señor Mi- 
nistro. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y CIENCIA 
(Solana Madariaga): Brevemente, por cortesía parla- 
mentaria, quiero agradecer al Diputado señor Paniagua, 
que ha hablado en nombre del Grupo Parlamentario So 
cialista, el apoyo a lo que supone la transformación de 
la formación profesional en nuestro país, de acuerdo 
con las prioridades fijadas en el programa electoral de 
nuestro Partido y con la línea de trabajo en la que el 
Grupo Parlamentario siempre está colaborando. 

Le pido en este momento que el apoyo sea permanen- 
te en esta materia, como lo he hecho con los demás gru- 
pos parlamentarios, por ser conscientes todos de lo que 
nos jugamos en la buena puesta en marcha de esta 
reforma. 

Gracias, por tanto, por su intervención. 

El señor PRESIDENTE: Señorías, saben ustedes que 
reglmaentariamente no pmcede un turno de réplica, pe- 
ro también saben que normalmente lo concedemos. Lo 
que esta Presidencia les ruega es que si van a hacer uso 
de él, sea rapidísimamente. 

¿Hay alguien más que quiera intervenir? (Pausa.) 
Tiene la palabra el señor Ollero, por muy pocos 

minutos. 

El señor OLLERO TASARA: Diez segundos. 
Simplemente, quiero aclaraciones sobre una pregun- 

ta que hice al señor Ministro, algunas otras han queda- 
do sin respuesta, pero tienen menos alcance. Se trata 
de la dotación presupuestaria a la que se alude en el 
documento al que algunos hemos tenido acceso y, una 
de dos: o el Ministro no sabe cómo se escalona por años 
o no quiere decirlo. Quisiera que aclarara la situación. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Mi- 
nistro. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y CIENCIA 
(Solana Madariaga): Sabe y quiere, lo que pasa es que 
no m e  parece que sea el momento oportuno para 
hacerlo. 

El señor PRESIDENTE: ¿Quiere usted añadir algu- 
na cosas más? 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y CIENCIA 
(Solana Madariaga): Sólo dar las gracias a los grupos 
parlamentarios por su positiva posición, y a la Presi- 
dencia por la misma razón. 

El señor PRESIDENTE Gracias, señor Ministro, por 

Gracias a todas sus señorías. 
Se levanta la sesión. 

su presencia aquí. 

Eran las dos y treinta y cinco minutos de la tarde. 



Imprime RIVADENEYRA, S. A. - MADRID 

Cuesta de San Vicente, 28 y 36 

Teléfono 247-23:00.-28008 Madrid 

Depódto legal: M. 12.580 - 1961 




